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INTRODUCCION 

I 

Apenas e trenados los noventa, intentar elevar a definitivo lo que ha supue to el desarrollo y re
ultados de la década inmediatamente precedente no deja de ser un atrevimiento, dada la proximidad de 

dicho período. 

Con todo, y haciendo honor al título del ensayo, no podemos dejar de afrontar la tarea aún sien
do con ciente de los riesgo que tal análisi entraña y que sin duda deberá, pasado el tiempo, someterse 
a revisión. 

No ob tante, no por espéi·ar a condicione má favorable hemos de -estimo- posponer la reflexión. 
Conviene además no olvidar que estudios más completos o de mayor alcance pocas veces son posibles sin 
otros previos que si pre entan el inconveniente de la inmediatez, al menos tienen -lo que no es poco- la ven
taja de, a través de su au~or, haber vivido la época, haber entrado en contacto con múltiples y variadas expe
riencias y, en definitiva, haber ido acumulando un material de p1i1nera mano sobre las mi mas. 

Sea como fuere, el hecho e que todo e o está ahí y exige que pongainos manos a la obra, no 
coimpliquemos en el a unto aun a rie go de po ible réplica u objeciones. 

Pero, ¿acaso la inve tigación, la penetración cognoscitiva, con la plasmación de una conclusio
nes, no puede -debería- ser objeto de debate como controvertida y dinámica e cualquier manifestación 
(acción y concreción) del ser humano y de su afanes? 

II 

Cuando se lanza una ojeada sobre un determinado pa ado -entendiendo por tal un concreto aco
tamiento geográfico y temporal-, se tiene la tentación de lamentar lo mal que le fue entonce a tal o 
cual grupo, individuo, in titución, campo de actuación inve tigador, ocial o político ... Y, como contra
pe o, lo bien o notablemente mejor que les ha ido/e tá yendo a lo grupos, individuo , etc ... que le han 

ucedido/venido a continuación. 
Si es cierto que existe e a tentación, también es verdad que a vece -y no en poca oca ione -

e que ha ocurrido así. Lo cual, excepto para quienes sintieron el agravio de u conciudadano o la 
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adversidad de las circunstancias, no deja de ser positivo ya que se convierte en prueba o indicio seguro 
de que -al n1enos en buena medida- la situación ha ido a mejor. 

En este sentido inatizado es por el que -especialmente a la hora de hacer justicia- se puede soste
ner que generaciones anteriores a la que acota esta panorámica, que revisa por vez primera el quehacer 
plástico de los ochenta en Castellón, tuvieron ciertas serias dificultades. Es decir, no se trata de que -y no 
es mero juego de palabras- tuviesen unas especiales dificultades para hacer lo que hicieron quienes qui
sieron hacerlo (si hace1nos la salvedad de que el modus vivendi de prácticamente todos los artistas tuviera 
que ser buscado o complementado con otras actividades, extremo éste del cual desgraciadamente tampo
co se han librado las presentes generaciones) sino de que el grado de reconocimiento, halago, pronta pu
blicidad de sus manifestaciones, prestas ayudas ... -las de los autores 1nás jóvenes/recientes- no son com
parables con la indiferencia, cuando no franca animadversión o desprecio, que sufrieron sus antecesores 
más inmediatos. Es, por tanto, ese matiz de sentido al que apunto cuando hablaba de hacer justicia. 

Por otra parte, en la actualidad no faltan estudiosos, críticos, políticos ... quienes apuntándose al 
carro de los últimos -o sea quienes alaban, potencian, desean salir retratados junto a destacados de la 
new wave del momento- ignoran en exceso las aportaciones, valores, potencia creadora y solidez imagi
nativa de los inmediatamente anteriores. Y lo que es más lamentable: apenas se molestan en llevar a 
cabo un análisis, cotejación y exhibición de sus, respectivamente, poéticas y obras. Vendría a ser como 
si al efectuar un estudio sociopolítico de los últimos quince años, desde la restauración democrática 
hasta la última crisis de la energía, no nos detuviéramos a indagar y repasar las circunstancias y perso
najes que hicieron posible el "cambio": resistencias que hubieron de vencer, estrategias que emplearon, 
postulados "a", "b", "c" que posibilitaron el resultado "z", enores y éxitos conseguidos. En suma, de 
obrar así, obtendríamos una visión extremadamente parcial tanto en sí misma( análisis y valoración de 
los momentos primeros) como en su proyección futura (el "ahora" considerado), por no decir falseada, 
debido a la insuficiente y acientífica heurística empleada ( consecuencias para el "ahora" objeto de con
sideración: pervivencia y/o rupturas de/con lo precedente). 

LOS OCHENTA: UN INICIO ESPLENDOROSO DESDE UN PASADO QUE PESA Y CUENTA 

I 

En primer lugar, hay que constatar la serie de actos ( exposiciones, subvenciones y ayudas de 
más fácil consecución) que al encadenarse rápidamente, a principios de los ochenta, favorecieron la im
presión de que se abría un período esplendoroso. Sobre todo cuando, por contraste, se recordabala serie 
de carencias en infraestructura cultural de la década anterior; en todo caso -dicha infraestructura- muy 
incipiente, ya que el acontecer político-social entre 1975-1980 exigía (¿ ?) dirigir los esfuerzos hacia 
otras pri01idades. 

Abandono o desidia, la de los años setenta y sesenta, que podemos verificar si nos damos una 
vuelta por las pinacotecas oficiales de distintas instituciones, organismos y entidades de la Ciudad para 
comprobar qué se adquirió y de qué piezas se proveyeron en épocas no demasiado lejanas. Por otro 
lado, hay que constatar también cómo la reiteración de ciertos homenajes, antológicas, libros o catálo
go~ hechos re~teradas ve~~s sobre det~iminados y. contados artistas locales (sin que ello implique nece
saria~e~te nnnusvaloracion de los nnsmos) considerados intocables por la crítica y, paradójican1ente, 
no suficientemente estudiados (revisados, confrontados con otros de la misma época pero de distinto en
t~tno, etc ••• ),_puede conducir a la e1Tónea apreciación, en especial a foráneos, de que Castellón no tiene 
~ 1 presente m f~turo en este cainpo sino un pasado pretérito o reciente, dando vueltas en repetitivo vór
tice sobre lo 1msmo; lo que, por cierto, más que para sacar a la luz (desvelar) matices o aspectos ignotos 
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o, porqué no también, in uficientemente valorado sobre tales hiºto p • • dº h • . ,, ,, . . . - ersonaJes, sirve - ic a re1tera-
c10n- unicam,,ente para lucimient~ del comisario de turno o de la entidad patrocinadora, que bajo otro 
enfoque podnan acar mayor partido. 

En segundo lugar, abundando en la actitud económica imperante en la década precedente, podrí
amo h~~er nuestro parte ~el texto de yicente García "Entre la crisis económica y la generación de los 
ochenta que, aunque refendo a la Capital del Turia, también se podría trasladar a la nuestra: 

" ••• la llamada~ fuerza viva de 1~ ciudad, es decir, aquella que tienen lo medio y el dinero, la burgue ía local, 
que no ha_ quendo de~olver a la ciudad una mínima parte de la plu valías que la ciudad le ha dado, no ya bajo 
forma ma_ o meno flla!1trópica ... , ino ni siquiera cambiando sus litografías del Banco de España por obra de 
Arte de qu1ene lo nece 1tan para ubsi tir y para seguir haciendo Ciudad a su manera, prefiriendo la inver ión e
gura en lo ya con agrado al apoyo a e os mismos nombre cuando no lo e taban y a los que vienen detrá de ellos 
y aún no lo e tán". 

II 

Indudablemente (no aludo al pasado lejano cuya situación fue incomparablemente más penosa) 
la potenciación /divulgación del arte castellonense se ha caracterizado por la discontinuidad en el desa
rrollo de unos proyectos que, de existir, duraron lo que el bienintencionado político o coordinador del 
1nomento hizo, no in esfuerzo personal y, en ocasiones, frente a opiniones encontradas de sus próxi
mos. Así, a una primera Bienal Nacional de Pintura jamás le sucedió su segunda o tercera. Tras la Iª 
Mostra Fotográfica de autores castellonenses y del Estado español nunca vino la IIª. Clausurada la pri
mera Mo tra Castellonenca de Pintura no apareció una siguiente, pongo por caso, de Escultura. Las an
tológicas de lo artistas "X" o "Z" quedaron ilógicamente secuenciadas y dispersamente presentadas, 
cuando no, en cierta medida, repetida . 

Bien es cierto que e te retrato no es patrimonio exclusivo de esta Ciudad, pero sí altamente de
notativo de este modo tan nuestro de proceder al que, paradójicamente, se le opone una vertiente de ver
dadero y persistente entusiasmo; especialmente por parte de los propios artistas que se esmeran por 
darse a conocer y estar presentes en la vida de la ciudad a la menor oportunidad. 

III 

A pe ar de lo dicho, pecaríamos de parciales si no trajésemos a colocación la serie de muestras 
que distintas entidade e in titucione patrocinaron a lo largo y ancho del País Valenciano durante todos 
e tos año . El que la mayoría tuviesen su punto de arranque en la mi ma Valencia se ju tifica tanto por 
el peso e influencia que, lógicamente, ejerce toda capitalidad autonómica -nunca exenta de tic centra
lista - como se debe al interés y competencia de determinados profe ores y críticos de arte que con sus 
desvelo encarrilaron la mayor parte de esa actividade . 

Recordemos, iquiera ucintamente, el iguiente li tado: "30 Artistes Valencians", "Perspectiva 
'80", "57 Artistes i un País", "80 año de Arte Castellonense", "Recién Pintado", "Fotógrafs J oves Va
lencian ', "Pintar en Valencia", "Propuesta", "Pintura Viva", "Pintura.Castelló.Generació' 80" ,"Cota O", 
"Sangre y Arena", "lntercity Valencia-Madrid", "Modos de Ver", "La otra cara de la Acuarela" ... 

Algunas pasaron de largo, otras recalaron en Castellón. Y un número de ellas -como las aludidas 
en el anterior parágrafo- se originaron aquí mismo. Respecto de é tas merecería una mención especial la 
denominada "Pintura.Ca telló.Generació ''80". Exposición que aunque limitada en obras y en integran
te (Vicent Carda, González Campos, Artur Doñate, J. Herranz y Feo. Rangel) brilló por la claridad de 
su objetivo. Un catálogo e crito por el profe or y crítico Román de la Calle definía certerainente las pre
tensione y alcance de dicha exhibición. Lá tima que pa ara (¿de qué sirve co tear una actividad y un 
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"I • 1 d e deberi"a hacer la entidad e prácticamente inexistente?) tan desapercibida cata ogo 1 a propagan a qu . . . 
para el público ca tellonen e. Algo parecido volvió a ocmTI~ en el vera~~ ~: _1990 en ~e_n,,1cas1m con_ la 
n1ue tra "Ca tellón Hoy: 8 e cultore ". No fue así, en camb10 con u~1a uucwtzca expo 1c1on que_~ prin
cipio de lo ochenta e pre entó en la Diputación de Ca tellón. Aqu1 un grupo de autore , muy Jovenes 
entonce , (S. Bartoll, P. Ca tellano, P. Colom, Perla Flor , Salva Gal~~n, Amade~ Gonzalo, Pepe Neb~t 
y M. Sáez) mo traron di ver o trabajo que llamaron mucho la atenc1on, no prec1 amente por er cuali
ficadas obra ino porque e ofrecieron como una ruptura frente a lo que e tenía por -o en vía de- má 
con olidado; cuando, en realidad, lo que la generación anterior eguía pre entando tampoco era del 
agrado del público. Si los enfoque de uno eguían iendo incomprendidos y poco aceptado , lo de 
lo jóvene de lo ochenta a má de un e pectador le indujeron ara gar e la vestidura . 

Y para cerrar circularmente emejante recordatorio de exhibiciones-propue ta , colectivas e itine
rante , eñalemo la mue tra de "Artista ca tellonenses (I)", de mayo de 1982, que pretendía en y de de 
Valencia (Mu eo de BB.AA.) dar a conocer nue tra arte plá tica , empezando por la que lsuelo deno
minar "generación intermedia" (quienes tienen ahora entre 40-45 años) para pro eguir con la creacione 
de la po teriores promocione (lo hoy en tomo a lo 30 año de edad). Proyecto bastante bien di eñado 
pero que, en u continuidad, diver o acontecüniento -cambio y rea.ju te en organigrama y progra
ma que el rodaje de las autonomía impu o en u inicio - dejaron lamentable1nente aparcado sine die. 

IV 

Se podrá objetar que ha ido mejor eso -lo ocurrido en este decenio- que no atender en ab oluto 
(como se hacía antes; o más bien, no e hacía apenas) tale iniciativa , proyecto e idea . 

De acuerdo. Pero también e podría replicar afirmando que en las circun tancia y ~ la altura 
en que estarna -prácticamente a la puertas del siglo XXI- y de las que no preciamo , lo recur o de
dicados a uno deci ivos estudio , recopilación, catalogación y divulgación imaginativa y efic~z del "fe
nómeno plá tico", dejan mucho que desear todavía; una vez pa ado e to año en cuyo comienzo e 
habían abierto tan prometedoras expectativa . Y el chocante dilema o bifurcación a elegir e ha dirimi
do: o en muestra alti onante de la que al final no ha quedado nada con i tente, o dejar de potenciar 
los, digamos, planteamientos de "alcance intermedio" -entendido como la organización y ejecución de 
eria infraestructuras culturale , de arrolladas en continuidad egún un planning ecuenciado y atendi

das por experto no voluntari tas ni e porádicos, ino con dedicación profe ional-. 
Finalizo e ta introducción añadiendo, o en implícita reiteración, que e má provecho o y ho

nesto elucidar el estado de la cuestión - in propiciar halago innece ario , tampoco tremendi mo - del 
que e parte en un estudio, con toda la severidad po ible, a fin de que de de aquel estado (conjugando 
lo dato reale con la "creatividad", de la que no habla el profe or Bla co Carra co a re pecto a la crí
tica, Y, por tanto, asumiendo el rie go que ello comporta) penetremos y comprendamo el horizonte pró
~imo para, desde us clave , otear el horizonte lejano y de e ta forma entre acar, de la maleza que no 
mvade entre tanto terreno de cuidado, individualidade potente que renueven nue tra fe en el 'hecho 
plá tico", en la arti ticidad de u ser -a travé de u manife taciones- como una de la dimen ione 
inalienables de la onticidad del anthropos: el er que interpreta y e autointerpreta. 

CLAVES DEFINITORIAS DE LAS ARTES PLASTICAS EN LOS OCHENTA 

I 
D_a~,º que a finale de los etenta ex pre iones tale como "última vanguardia", "e un pintor de 

vanguardia o "hace arte de vang d • " 
uar ta comenzaron a er rechazada por inadecuada , impreci, a o 
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i~~lificado~a., no vien~ 1:11ª1 aquí traer a colación, por clarificadora , las palabras de Javier Remando 
en El eclect1c1 mo. La ultima vanguardia": 

"No debemo olvidar que el término va d. , • d · , · . . . nguar ia venia sien o usado de una manera mecarnca para eñalar aquella 
vana~ione ~e llpo formal, olvidando lo que en realidad había ido la esencia e la vanouardia e decir u subs
trato 1_deológico, revolucionario; su preocupación por la incidencia social de la obra de

0 

arte y 'por fin 1~ relación 
arte-vida". 

E por ello que si es inconecto calificar, sensu stricto, como vanguardista "lo más reciente" 
también lo es considerar a la transvanguardia como "la vanguardia superadora de las vanguardias"~ 
~ntre otra cosas por -a pesar del tiempo- no ser homologables, puesto que no cumple uno de los requi
sitos fundamentales de la vanguardia: "su preocupación radical por la incidencia social de la obra de 
arte", asentándose Y promocionándose -la transvanguardia- sobre unas fuertes bases economicistas y 
trabadas redes mercantiles. 

Será, pues, en otra dirección hacia donde deberemos dirigirnos a fin de hallar la frontera que de
limite aquello "ismos", comentes y tendencias de los más inmediatamente próximos al hoy. Y sin 
duda, deberemos acudir de nuevo a esta suerte de analítica comparativa entre lo que bien podríamos de
nominar; el "futuro-pre ente" y el "futuro-pasado". 

Así, e te último ("futuro-pasado) proveniente de la posguerra mundial II (por no remontamos a 
las revolucione artí tica de principios de siglo), con tituye un trayecto en el que se van desplegando 
una serie de movimientos mediante una dinámica dominada por la lógica del enfrentamiento/superación. 
En cambio - y tras la apropiación más o menos confesada, más o menos eficaz, de los logros que las van
guardias ofrecieron a generaciones de los '50 y '70, es a partir de los '80 cuando surgen, se dan, conflu
yen, una erie de actitudes, circun tancias e interrelaciones del más variado signo que pronto fijaron la 
base identificativa de una nueva mirada y otro hacer como paradigma de esta fase más próxima al hoy. 

Fa e o período en el que hay que destacar un hecho sin el cual no se entendería la universaliza
ción -o uniformación o uniformización-, como nunca, de los registros -modos de hacer y de entender, 
dentro de una gran vorágine- idiosincrásicos de lo artistas de dicho decenio: la expansión comunica
cional en el más amplio sentido. 

Durante los veinticinco años anteriores llegar a saber de los movimientos de vanguardia, estar al 
tanto de las más atrevidas propuestas existentes, poseer una información fidedigna de las ~ctividades 
expositiva -a fin de conocerlo y confrontarlos con la práctica personal- constituía para muchos un 
gran handicap, ya fuera por motivos de índole pecuniaria, por la mudez y trabas institucionale (acadé
micas, política ), o por la pobreza e indiferencia de lo medios transmisores que poco hacían por la di
fusión de todo aquellos acontecimientos. Lógicamente, y por razone obvi~s, esta confirmación era 
menos negativa en las grandes ciudades de nuestro país, pero aún así y todo no se podía considerar 

• 
como muy boyante el susodicho panorama. 

Sin embargo, a partir de lo ochenta (naturalmente las fechas son orientativas y no se pueden 
tomar matemáticamente al pie de la letra) la eclo ión de los mass-media con su rápida expansión en 
forma de video , reví ta ya muy e pecializada , edición de cuidado catálogo , apertura de centros bi
bliográficos y de documentación, etc ... -fruto de o indi ociable de la libertad ( de pensamiento, expresión 
y acción) y del mejor rodaje de la e tructura democráticas y de la integración paulatina a Europa-, 
junto a las posibilidades efectiva de conseguir becas, bolsas de viaje e incre1nento inusitado de lo inter
cambios juveniles, fueron tendiendo una fluyente red de "vasos comunicantes" que facilitaron grande
mente los contactos entre lo má recóndito creadores y la reciprocidad de su "mutua miradas". En re-
umen, todo e e flujo comunicativo entre la diferente praxi individuales y tran nacionale 

-diluyéndo e las barreras entre ciudades pequeña y grandes, norte y ur- explica en gran medida que 
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la clave que caracterizan lo ochenta e con taten con mer/idi~na a id~idad en tantí im~s lugares de di -
per a geografía, y con relativa independencia del peso econom1co o social que tale l?cahdade detenten. 

E por e O que -al margen de que al final del trabajo aparezcan las conclusiones a que _he ~lega
do, tra esta reví ión crítica, sobre la plástica castellonen e en lo ochenta- gran parte de lo siguiente 
taxones sean igualmente aplicable a nuestros pintores, e cultores Y grabadores. 

II 

Antes de pasar a explicitar lo parámetros en que e han desenvuelto el común de los autore de 
lo ochenta, me permito citar un ignificativo pasaje del en ayo del profe or Valeriana Bozal ("El arte 
en lo ochenta") por parecerme muy pertinente para cerrar aquel límite o frontera a que ante aludí 
como didáctica distinción entre la vanguardias y lo po vanguardista ( el confu ionismo entre ambos 
conceptos aparece iempre flotando al tratar de precisar qué e entiende por "lo último" o "lo má re
ciente"), entre el "futuro-pasado" del que venimos (aquéllas) y el "futuro-presente" que ahora, tal vez, 
e té pasando su hoja cuando finalice de redactar este texto. Asimismo, lo estimo conveniente por u 
precisión acerca del entido de "ecléctico" que, como reiterada label, ha ido tantas veces adherido a 
todo de arrollo plá tico durante e to año . 

"El fin de iglo adelantado ha traído también un comienzo de iglo adelantado. Lejo de matar al padre lo jóve
ne adole cente de las rute plá tica que intentaron el rito angriento al comienzo de lo ochenta le han conver
tido en un clá ico y han permitido en él una lucidez que no re ulla ya impre cindible, también orprendente. Pero 
¿quiene on e to nuevo arti tas? 
Ha ta ahora, la propuesta artí tica venían articulándose, en cada momento, en torno a un movimiento, movi
miento que polemizaba con do en e e in tante dominante . E ta dinámica, la dinámica de lo ismos, que caracteri
zo a la vanguardia, parece haber altado por lo aire . Si echamo una ojeada al entorno artí tico, no ólo encontra
remo una enorme variedad, lo que iempre había exi tido, ino un actitud tolerante y receptiva hacia e a 
diver idad. Tolerante quiere decir: no e pretende convertir a una orientación en eje de la producción artí tica, e 
prefiere aceptar-constatar el horizonte de la diver idad. La actitud po vanguardi ta de e te principio del iglo antici
pado con iste en aceptar lo que hay porque es lo que hay. El eclectici mo a que mucha vece e ha aludido no e 
refiere tanto a la existencia de arti ta eclécticos, que también lo hay, cuanto al eclectici mo de una actitud y una 
receptividad, una en ibilidad, que no pretende hacer exclusione en nombre de idea , cuale quiera que é ta ean. 
El panorama se caracteriza por una diver idad con iderable en la que nadie apue ta por línea mae tra de ningu
na eta e.' 

III 

A í pues, entre la claves del que hacer plástico (e tética , conceptuale , aciales) de e to años 
ochenta podríamos destacar las iguientes: 

l. Vuelta a la pintura como vehernente y prioritario medio expresivo 

, ~i e~ el fraga~ de la crítica a la obra de arte tradicional (años '60) frente a la que -e imbricada 
con motI~acw~e ~aciales- urgen una serie de arti ta y grupo que manifiestan su rechazo mediante la 
recurrencia a ;ecni~as _(que a~te_ pare~ían ajenas al "pintor de cuadros") de reproducción seriada, em
pleo de /l~s mas v~opi~tas tecn~ca/ mixta ~ etc ... , para interesar e acto eguido por las po ibilidade de 
los novisunos medio ,llamense/ imagene v1deográfica o arte por ordenador -medios y materiale , o
porte Y _recur O que alcanzaran un importante status en lo etenta-; va a er a lo largo de la década 
que anahzamo cuando el artista se va a f t · . / . . en ren ar no ya a una (al meno directa o explícitamente, pue , 
(,acaso la era tecnolog1ca no encierra en • d d · · · / . u preconiza a e 1deolog1zac1on otra ideolooía nueva?), ino a 
un preocupante encor etarruento a la ho d d 11 b / ra e esarro ar us propuesta por mor de una cada vez ma 
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onmipre ente tecnificación. De manera que, sin caer en las reiteracione de antaño ni en prácticas aca
démica , el auto~ de los '80 h~ r~vitalizado los medios tradicionale acudiendo al uso de la pintura-pin
tura: la relevancia de su matenahdad, la exuberancia de su presencia, la lujuria de su manejo; en suma: 
el sensual placer delfacere. 

2. Superación de la vieja dicotomía ''figuración-abstracción" 

En los ochenta conviven las formas más di pares de representar/tratar la figura, junto a variadas 
maneras de deconstruir cualquier elemento objetual. Múltiples son las estrategias que se dan para confi
gurar del modo más insospechado sere humanos o animalescos, al igual que diversificados son los mé
todos utilizados para diluirlos o parcelarlos geométrica, constructiva, gestualmente -en terminología de 
todos sabida- ... en el plano de la representación si es pintura, en el espacio envolvente si de una pieza 
escultórica e trata. Por no mentar la variaciones, a cual más imaginativa, con que se asocian, distorsio
nan o rec01nponen elementos de trazas más realistas con otros de extremada sensibilidad abstracta. 

Es, por tanto, esta innegable interación en un mismo campo de actuación de los otrora diversifi
cados género , tendencias y e tilemas lo que constituye otra de las piezas clave definitorias del queha
cer de estos año : el eclecticismo. Así pues, una de las manifestaciones/consideraciones más perentorias 
del eclecticismo -aludido como "actitud" por V. Bozal- vendlia a ser la de "categoría artística". 

3 . Enfasis en la expresión subjetiva 

Se po tula la autenticidad como expresión del yo del autor, cuya aut01Tealización debe atender 
perentoriamente a objetivar aquélla en la obra de arte sin cortapisa alguna. 

Conviene advertir al respecto que la más exacerbada subjetividad y autenticidad no implica ne
cesariamente rebeldía. Así, apreciamos en muchísimos de los jovenes artistas cómo la falta de preten
siones -como deseo de convertirse o jugar el papel de revulsivo social- se transmuta en unos enormes 
deseos de ser importante , de alcanzar el éxito cuanto antes ambicionando ser insustistuibles en el esca
lafón artístico. En fin, de convertirse él mismo artista- en (ser) una pretensión. 

4. El "cuadro", objeto predominante de actuación artística y comercio 

A pesar de las propue tas radicales y el incremento de in talaciones y performances ampliamen
te experimentado a lo largo del decenio, u captación y comercialización videográfica; el lienzo, la 
tela, el "cuadro" -enmarcado o no, claveteado sobre un bastidor o implemente colgado c01no un tapiz; 
es lo de menos- mantiene su pervivencia y pujanza tanto como su aura. Lo cual significa la perennidad 
del concepto que dicho objeto entraña, pues sigue siendo tenido y usado como el contenedor que con su 
formato acoge y acota las imágenes y formas que el autor plasma. Es, en definitiva, soporte físico (bien 
mueble) y condicionante (plástico) de las configuraciones icónicas. 

Eso no impide que, herederos de los setenta, perviva la transgresión entr~ los límite (especifici
dad) propio de las distinta di ciplina artística ; así por ejemplo, objetos considerado como escultu
ras son pintado de mil y una manera, y las tela (cuadros) son manipuladas otro tanto . 

5. Esquematismo, inmediatez y reiteraciones iconográficas 

Superado el binomio "figuración-abstracción" (forn1a repre entativ~s más naturali ta /~o_rm~s 
más despojadas de caractere referenciales) y iendo con ciente de que la p~·:mera parte de es_a v1eJ~ di
cotomía ha de collado en e to año , conviene repa ar e te aspecto en relac10n a las forma f1gurat1va . 
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Se con tata una reiterada insistencia en figuras e tereotipada , por su e tructura y ra go formales, pro
pician a que el pintor (aplicable también al escultor, salvando 1~ ~specífico ~~ sus respectivo lenguajes) 
ejercite aquel vigor e inmediatez de acción que tanto parece exig1rle su pa ion. 

A í huellas de mano o neumáticos, parejas de lagartos, caballos enlazados en ardorosa cópula, 
serpiente de arabescas postura , máscara combinadas con elementos antropomórficos de naturaleza 
totémica, solitarios árboles a guisa de enjutos seres humanos ... , resaltados por grue os trazos sus perfi
les y contorneados identificativos, fragmentados o ampliados, e tableciendo tales configuraciones una 
relación ge táltica con un fondo ... , se erigen -paradójicamente y quizá in saberlo en e e momento sus 
propios hacedores- en símbolos de imágenes culturales por su e encialidad, haciendo dejación del 
papel de imágenes naturales, ecológica y puras de las que con tanta fruición nos predican us autores. 

Otras dos puntualizaciones podemo hacer relativas al de arrollo del hecho pictórico que ha pro
ducido semejante panoplia de formas como "marcas de época". Primera: todo ese repertorio de frag
mentos referenciales, rasgos y trazados energéticos, colore vivos y contrastante , elementos de feno
menología primitivista, etc .. se dan tanto en los expresionistas como en aquellos que cultivan 
composiciones de trazas más abstractizantes. En cuyas elaboraciones podemos atisbar cómo junto a im
pulsos valiente y audace , imaginativos y brillantes, conviven delineacione , trayectos, goterones y 
pinceladas que denotan no sólo poca contundencia intencional, sino titubeos y vacilacione a la hora de 
resolver ( i es que se lo han planteado) ciertos reductos del espacio pictórico. 

Segunda: al lado de esos ·modos originales y atrevidos -simbiótica de neoprimitivismo salvaje 
y neoexpresioni mo vigoroso y lúcido- pervive una figuración perversamente decadente y decorativa 
que repite cánones convencionales de la más pura y dura academia bajo el más abyecto de los camu
flajes formales. 

6. Efimericidad e influencia 

Los clásicos vigentes, con madura vitalidad e inteligente receptividad, demue tran en su todavía 
fructífera actividad creativa una lección envidiable y algo primordial: la resistencia al paso del tiempo. 
Aspecto éste que como prueba y revalidación de las .. poéticas de los ochenta todavía está -comprensible
mente- por ver. Sin embargo, la efimeridad con que estas últimas nacen, crecen y están pasando puede 
impedir tanto esw test como algo más: su previsible influencia en la sociedad. Extremo la persistente in
fluencia que sí se dio -continúa dándose- con los artistas de la vanguardia má próxima ( i se me per
mite la expresión): sus propuesta , estilos y logros se han decantado y vertido en los más dispare obje
to~ de_ nues/tr_o u~o cotidiano -corrientes y lujosos, muebles e inmueble - con una perdurabilidad y 
eficacia estetica incomparablemente (y admitiendo criterios de proporcionalidad) mayor que las actua
les. L~s cuales, seguramente, por hallarse inmersas en la peripecia de su desbocada dinámica son auto
fagocitadas en su propio aparecer. Más aún, la ascendencia de aquellos clásicos recientes llega hasta el 
punto de-~º solo ofrecer una distinta imagen de la pintura, sino de enseñarnos a ver la pintura del pa a
do Y_ d~ _fiJar -como sostiene acertadamente V. Bozal- una imagen del mundo, del nuestro, forjando una 
sensibilidad que es preci amente la de nuestra época. 

7. Revalorización de la producción artística 

/ . Esta década ha quedado muy marcada por las imposicione del mercado. Año de bonanza eco-
nomica han favorecido la adquisi·c· / d b d 1 · · · · . . . ion e o ra e momento aprecios de orbitados. La falta de obJet1v1-
dad (distanciamiento) entre lo ah / ·d . ora-aquz-enseguz a comprado y la trayectoria de su autor que no ha 
contado con tiempo suficie t d · ' 

. ne para emostrar lo valiosa que es (a veces no tendrá una verdadera opor-
tumdad dado que la trepidante dinámi d 1 d · · ca e merca o, dominado por extraños tejemaneje , propicia que 
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jóvenes arti _tas caigan en el olvido con la misma celeridad con que fueron promocionados), ha conducido 
a no ~oc~s fiascos o, al menos,.ª pérdidas -más allá de lo admisible o esperado para quienes se mueven en 
e~ta amb1t?- por sobrevalorac1ones ~ exce ivas alegrías compradoras. Lo cual -dicho sea de paso- no 
1empre, m mucho menos, ha repercutido en la mejoría del nivel de vida de incontables artistas. 

LOS PROTAGONISTAS DE LA DECADA DE LOS OCHENTA EN CASTELLON 

Después de la imprescindible exposición de las más significativas claves del decenio ya clausu
rado, paso a detenerme -tras un seguimiento empírico y contrastado de sus respectivos itinerarios- en 
aquellos autores castellonenses que han demostrado, y demuestran, la máxima dedicación y resultados. 

Siguiendo los objetivos marcados en este estudio queda claro que esta serie de retratos de artis
tas de nuestras comarcas no atenderá a la que he dado en llamar "generación intermedia", la cual preci
samente hoy en día, y en especial algunos de sus integrantes continúan dando sus mejores frutos. 

La pintura de ARTUR DOÑATE (Vila-real, 1955) se da a conocer a partir de 1984 desde el 
campo de la abstracción. Pintura que pronto evolucionó desde unos modales neoexpresionistas hacia 
una factura en donde la geometría estructuraba fehacientemente sus composiciones. Se presenta así 
como el autor que a lo largo de esta década ha trabajado más la abstracción, desgajándose de sus cole
gas en relación al denominador común -o, al menos, tan insistente- de figuración neoexpresionista. Con 
todo, y aún dentro de este ámbito -el abstracto-, evolucionará muy apreciablemente tanto en la elabora
ción de sus formas cómo en el tratamiento de la materia cromática. 

Si apenas estrenada su andadura maneja colores en toda su pureza e inmediatez aplicativa: azu
les, verdes, bermellones, cadmios oscuros; pronto -tras la licenciatura en BB.AA.- sus consecutivas 
telas van a ensombrecerse drásticamente con el rigor propio de quien con mayor reflexión introduce 
exigencia en su trabajo, que se manifestará a través de un acusado encorsetamiento dado que líneas, re
tículas y trazados poligonales, ya marcadamente definidos, a enunciados por yuxtaposición geométrica 
de masas cromáticas de diferentes tonalidades -mas siempre en la región de los grises, negro-humo, gri
ses azulados- marcarían la construcción de sus trabajos. Quizás, como algunos han pretendido ver, de 
semánticas significaciones urbanas, de apretujamientos de masas, de agobiantes connotaciones sociales 
ayudadas pictóricamente por la fenomenología planométrica con que caracterizó la disposición de los 
agentes plásticos. 

Actualmente, en cambio, ha llegado a un estadio en el que está consiguiendo sintetizar lo mejor de 
los precedentes: las tonalidades vivas de sus principios y el posterior rigor estructurante que le suministra
ron los postulados geométricos. Así, a partir de un número restringido de partes sólidamente afianzadas en 
cuanto a la armonización cromática de las subzonas en que se subdividen y en cuanto a las matéricamente 
delineaciones que a guisa de explícitos vectores compartimentan -en sentido alterno- el plano de la repre
sentación, ubica, sobre tal entramado, una multiplicidad de elementos de configuración biomorfa y tonos 
luminosos. Pero que, al contrario de las intrigantes formas informes de Ramón Roig, no generan un halo 
de misterio tan surrealmente extrañado como las de éste, sino de un cariz más cortante y seco. 

En conclusión, en sus por hoy últimos trabajos coordina un fondo, casi siempre subdividido en 
función de la orientación que da al color en cada una de sus partes (transformación de sus más expre
sionistas redes geométricas de antaño), y toda esa pléyade de elementos que podrían, en cierto m~do, 
recordarnos los "bichos" de los primeros años de Sáez, pero que en absoluto lo son dado que, tales ico
nos, quedan en Doñate compactamente -no gestual, nerviosa o tachistamente- elabora~os: in~ividuali
zados por contornos eficazmente clausurados y -aparte de su llamativo reclamo a medio ca~no entre 
sígnica de ilustración e imaginativas conformaciones anünalescas- portadores de una no precisada pero 

incitante conceptualidad. 
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. . Posiblem~~te sea, en to~os estos a~os, uno de los que han tratado con más ahínco y sutileza las 
aplicac10~es ~ateneas, dando pie a evocaciones referidas a alguno de los artistas que en los '70 trabaja
ban ~y aun si~ue~ en el campo. de la. abstracción con la lógica evolución- las imprimaciones, transpa
rencias, textunzaciones de amplio registro con un iigor y savoir faire envidiables. 

JOAN VALLE (S01ita, Els Ports, 1956) es , por ahora, el mejor exponente de la escultura naci
da en ,,e tos oche~ta. Escultura que manifiesta el imperioso poder de la materia de la que parte. Su masa 
Y volumenes se imponen con gran rotundidad. Hasta el punto de constatar -en la consideración del es
pacio como configurante esencial del objeto exento- la necesidad, exigida por el apreciable peso e im
ponente presencia, que sus piezas tienen de amplias zonas circundantes; máxime cuando no pocas de 
aquellas, ubicadas en un paisaje natural y agreste, se integran ecológicamente a la perfección. Asimis
mo, hay que señalar cómo determinadas porciones de espacio que se posicionan en oquedades y orifi
cios, que de vez en vez abre el arti ta en las entrañas del leño, parecen pedir permiso para introd~cirse 
en semejantes interioridades. 

Desde una apreciación semántica, la mayor parte de su producción apela a referencias objetua
les que evocan rudimentarias pero eficaces tecnologías del área rural, mas ni son una mímesis de tales 
instrumentos ni las elabora a partir de objects trouvés -como los de tipo industrial que emplea Mª Lidón 
Fabra- a los que una manipulación intencional re-conformara sagazmente. 

Valle Tealiza sus obras a partir de una lignaria mole que va troceando, desbastando, ensamblan
do -cuando de varios troncos se trata-, penetrando ... según un impulso creador cuya idea o motivación 
provendría de la exigencia de autoafirmación de su ser existencial: extraído de un lugar (Els Ports, 
ejemplo de las altas tierras interiores del Mediterráneo), trasplantado a una cosmopolita urbe (Barcelo
na, en donde trabaja actualmente y desde donde irradia su arte); de tal manera que mediante una com
plicidad referencial (utensilios, aperos de labranza o molienda ... ) el espectador puede intuir -y fruir es
téticamente- el entorno vital del que Valle parte y del que no hace dejación. Su trabajo viene, por tanto, 
a ser un punto de encuentro y realización personal entre sus raíces y naturalizado hábitat. En definitiva, 
la Weltanschauung que todo esto entraña y su propia necesidad de expresarla, solidificada en unas pie
zas de madera trabajada y erigidas como reafirmación: de la presencia misma de la ontología de lama
teria en su genuina nobleza, de la del hombre" -del que a través de aquélla habla-y de la de sí mismo. 

Todo ello no quita que una parte de su trabajo nos transporte sugerentemente a otros mundos 
cercanos a la simbología del toro, a culturas totémicas y neolíticas -por la categoría de "petreidad" que 
es capaz de imprimir el maderamen-, aunque siempre sin estimular el fetichismo del objeto o un clima 
de amenazantes connotaciones. Más bien al contrario: la rusticidad y sobriedad de su escultura queda 
como ejemplo de dicción directa y sin recovecos, enérgica pero serena, firme y tierna al mismo tiempo. 

Mª LIDON FABRA GALOFRE (Castelló, 1956). En el inicio de su periplo expositivo, tras la 
finalización en 1983 de su licenciatura en BE.AA. por San Carlos, pudimos contemplar un repertorio 
de obras en donde, tratando de liberarse de las influencias y marcajes que pese a todo la Academia im
pone, se evidenciaban las más diversas tendencias y modos expresivos conjuntandose en un afán por 
decirlo todo y de tantas maneras. Así, al lado de piezas de piedra artificial observamos otras de terraco
ta, gres, mármol... cuyas formas quedaban disciplinadas en el acotamiento de masas y desarrollos pos
turales por una rígida geometría como si la constructividad de la~ configuraci~nes se impusiera_ a la ex
presión misma del ser en ellas inserto. Geometría que, asumiendo he~encias de. Moore, P~c_asso o 
Gargallo, pronto metamorfoseara etéreamente en la realización de una ~e~e de _trabaJOS de n:iet~ico va
rillaje en los que el vacío será masa y ésta, físicamente ausente, qued_ara inductiv_amente_ d~hnntada por 
el contorneado alámbrico que volumizará, dinamizándola, la corporeidad de la pieza objetivada por tan 

peculiar rúbrica metálica. 
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En un alto cualitativamente distinto, pre enta en el año que cierra la década su nueva línea de 
actuación. A í, si hubieron quiene a partir de viejos tubos y planchas de hierro (Pepe Romero) levanta
ron en un momento decisivo de su quehacer su unive~so escultórico, y otros (Ripollés) fueron capaces 
de emplear herrumbroso restos de navíos -planchas, bitas, ancla , bitácoras- para erigir físicamente 
u e tereotípicos personaje que hacía tiempo ya deambulaban ilsoriamente por el plano bidimensional 

de su cuadros, por no in istir con el precedente autor (Joan Valle) que de ásperos maderos despliega un 
mundo tanto de reminiscencias tecno-rurales corno de evocaciones simbólico-totémicas, Fabra Galofre 
persigue una -tal vez forzada- íntesis formal entre herramientas y aparejos indu triales -ganchos, pi
coletas, eslabones, llaves inglesa- y tablas y componentes de aperos agrícolas, así corno la reubicación 
de dichos instrumentos en un espacio con validez propia tratando de destacar aquellos riesgos que por 
su configuración básica detentan un mayor potencial dinamizador -curvas, puntas ... -

Por otra parte, su vocación pictórica nunca ha dejado de ir entreverada con su faceta como es
cultora. Incluso me atrevo a decir, hoy por hoy, con meno titubeos que su aplicación a las piezas exen
tas. Sus pintura , de matérica consistencia y chillones colores, no son sino una imaginativa abstracción 
de tonos y formas procedentes -en el curso de su última y más contundente de cuantas exposiciones 
lleva realizadas (diciembre, 1990)- del mundo de la tauromaquia y de un simbolismo que partiendo del 
acontecer que tal fiesta/rito supone, permite a nuestra autora efectuar una transposición relativa al en
frentamiento en que hombre y sociedad e hallan perpetuamente enzarzados, y, al igual que ocurre entre 
el toro y el matador, mutuamente necesitantes. 

Plásticamente constatamos -lo que es signo de coherencia, y, por tanto, positivo- la conexión 
entre su último cuadros y esculturas. Así, el plano pictórico queda parcelado poligonalrnente por an
chos y negros linderos corno lineales y oscuro se presentan mangos y fragmentos de la oxidadas he
rramientas. Pigmentados egmentos en su cromático trazado geométrico como de rebabas se revisten 
los vectores férreos del siderúrgico instrumental. Texturas rugosas y abultadas como áspera se presenta 
la epidermis de ganchos y picudos gestos, así corno las superficies de planos y contraplanos metálicos 
donde tales elementos cortantes se insertan o combinan. Pigmentos y empastes ocres corno amarillenta 
es la pátina de óxido que engalana la quincallería de tan primigenia tecnología. En resumen, he aquí 
hasta el momento las coordenadas, afanes y los logros de los inicios profesionales de e ta mujer de la 
que, obviamente, esperamos mucho. Mª Lidón Fabra manifiesta una vinculación entre pintura y escultu
ra, simbolismos y referente ; y que, al margen de influencias y concomitancias, parece quedar abocada 
a unos prometedores frutos que empiezan a ser presente. 

FERNANDO SERRA SESE (Castelló, 1958). Inicia su trayectoria exponiendo colectivamente 
en 1982 para pa ar a ofrecer u primera individual dos años después. Durante bastante tiempo pervive la 
huella que la poética de Ripollés ejercerá sobre su obra. Fenómeno éste -aunque en distinto grado e in
tención- del que no quedan libres ciertos pintores de Castellón, ya en algunas de sus respectivas etapas 
(generalmente de corta duración), ya cuando se apropian y confeccionan a su medida algunos de los es
tereotipo formales e iconográficos tan definitorios de la obra de Juan García Ripollés. Aunque e te tipo 
de influencia va de apareciendo conforme, pasado el ecuador de la década, Sesé va a seguir los pasos 
del maestro en cuanto que su amistoso contacto y vinculación le irán suministrando una serie de conoci
miento técnicos y de modelización figurativo-expresiva de la realidad muy importante para su forma
ción. Es por lo que, además de su aprendizaje como pintor, Sesé recoge su an ia por_ 1~ Natur~l~za 
-concretizada en lo arbóreo, lo anünal, la orografía sustentadora- y el gu to por la expre 1V1dad plast1ca 
alegre y vitalista. A í también, en su discurso y apreciaciones, se nota la influencia teórica y actitudinal 

de su mentor. 
Con todo Sesé se muestra muy dinámico y de envuelto; ya no tanto o sólo por la influencia y 

ayuda que la exp;riencia y contacto en el mundo del arte le pueda ofrecer Ripollés, cuanto por su propia 
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valía. Trabajador incan able no para de mover e y de exponer en feria , galería nacionales y .e~tranje
ra , de anunciar e en reví ta , de ge tionar monografía y ayudas, etc ... Y aunque toda esa act1 v1dad no 
le ha ubicado todavía en un lugar eguro, es de lo pocos jóvenes de entonces que e defienden en el 
entido má ininediato del término. Tainbién es de lo poco autores que sienten gran interés por la obra 

gráfica a la que e dedicará - in abandonar la pintura, u plato fuerte- cuando en 1982 consigue, en una 
primera e tancia en Holanda, trabajar en el taller de Leendert van der Pool realizando vigoroso agua
fuerte tanto monocromamente como de vario colores. Valga decir, con ocasión de esta notificación, 
que i en su producción de grabado presenta una variada gama de tamaño ha ta llegar a unos muy pe
queño e intimi tas, e de lo creadores de e ta década que más han gustado de ejecutar sus compo icio
nes en tela de dimen ione respetables. 

Creacione que, como era de e perar y a í ha ocurrido, han experimentado una evolución tanto en 
el tratamiento de lo mate1iale como en el modo de re ol ver la figuración y desarrollar u intencionalidad. 

Su primera obra atendían a situaciones entroncada con su vivencia -como joven, en su 
aprendizaje, de su contacto con la naturaleza, de contrastes reflexionados tras su periplos viajero - que 
iba reflejando iconográficamente según figuras humanas, de anímale o plantas, re uelta mediante línea 
oscuras que delimitaban las parte ustanciales de cada imagen, objetivadas con vivos colore en opulen
tas ma a cromática . En po teriore realizaciones ampliará este o aquel fragmento de una de sus e cenas 
típicas que le ervirá niinimalmente para lanzarse, desde la seguridad de su bien conocidas configuracio
nes, a un pretexto cua i e trictamente pictórico desde donde evolucionar, evitando la constricción que 
una excesiva referencialidad le imponía. Así hasta llegar al mon1ento actual en el que u fibra neoexpre-
ionista e ha volcado en un táctica por la que combina el tratamiento de la pa ta oleaginosa densificada 

con aplicaciones licuo as, capaces de alborear zonas gracia a la elaboración de veladuras. Y todo eso en 
po de un propósito por el que en ince ante proceso eliminativo va despojando al pai aje, marino o cam
pe tre, de accidentes y pormenore , a fin de -resaltando las estructuras de la realidad abstraída y conte
niendo la lujuria tonal de su epidermis- apresar la esencia de lo que antes tanto amó en su apariencia. 

Aunque nacido en Zaragoza, en 1959, JULIO HERRANZ e afinca familiarmente de de peque
ño en la Vall d'Uixó desde donde -e te joven licenciado en Derecho por la Univer idad de Valencia
comienza su despertar al mundo de la pintura. Sin embargo, pronto us inquietudes le van a impulsar a 
marcharse aventureramente a Nueva York en donde expone al amparo de diversas entidades oficiales 
(Casa de España, 1986) y a beneficio de algún que otro organismo (UNESCO. Art Auction, 1987). Esta 
marcha es lo que hace que sea un tanto desconocido por aqut especialmente cuando desde mediados de 
los ochenta, en que al irse aclarando el panorama, se han hecho má evidentes las trayectorias de quie
ne se consolidan, a la vez que la de alguno de los que empezaron conjunta1nente se han desinflado o 
languidecen. Eso no e óbice para confirmar que antes de ir e, y desde 1977, Herranz ha expue to en 
numero as ocasione tanto por nuestras comarcas con10 por Murcia, Palma, Zaragoza o Madrid. 

Tras los primero escarceo , dentro de la configuración e quemática y de primitivos ra go al 
uso, su libertad expre iva y personalidad acusada le van a proyectar hacia unos derroteros marcadamen
te diferentes del re to de pintare enzarzados en la típica figuración neoexpre ionista de los ochenta. 
Subjetividad creadora que aflora en un mundo de figuras a medio ca1nino entre muñecos de infantil 
conformación e imaginativo figurines de deforme corporeidad, cuyos resalte anató1nico y extremida
des prolonga~as a gui a de tirabuzone de pliegan un juguetón revoltijo de marcado barroqui mo. 
. Matenaln:iente elabora tale per onajes-monigotes mediante componente textile de modernas 

fibras (felpa acrílica, e puma) que -texturizadas hasta obtener, a modo de sobrerrelieves, protuberancias 
de a~pecto orogénico- tiñe y obrepinta con fosfore cente colore en la parte de mayor re alte, con
trastandola.s con .l~s tonalid~des profundamente oscuras con que acaba el contexto y egundos planos 
donde tal flgurac1on queda vinculada. De manera que el resultado final presenta por la coloración viva y 
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detonante, por un lado, y la oscuridad envolvente, por otro, un produ_cto ba tan te en. con onancia con la 
modernidad cotidiana de luminarias urbanas o de lo recuadros cambiantes de anuncio • 

Conceptualmente este tipo de trabajo -su má r~_cientes ~ interesantes obra - apunta, a través 
de un evidente juego de "doble imagen" -nariz-pene, meJ1lla -te t1culo , pechos-glo~o ••• -, ~-una per o
nalísima visión del exo en donde compagina su ácido sentido del humor (no hay mas que fiJar e en los 
extraterráqueos ro tros de los figurante ) y una tendencia telúrico-expresiva dentro de una original at-

mó fera de tics y apelaciones surreales. 

Sobre el trabajo de FRANCISCO RANGEL (Castelló, 1960) -invitado, distinguido y premiado 
en numerosos certámene internacionales de Copy-Art- no faltan quiene lo tilden de poco artístico en 
cuanto que los medios utilizado (no eran en absoluto habituales cuando p~r. p_ri~era vez se contem
plaron por e to lares. y e O que de de 1938 Chester Carlson y Otto Korne1 1n1ciaron tal aventura in
vestigadora-creativa) y los materiales empleados (papel, xerocopia, fotocopiadora, ordenador. .. ) no 
son los propios del mundo de la pintura. ¿Es, entonces, un no-pintor? Algo mutatis mutandis podría
mos plantear (decir) del catalán Jaume Rocamora cuando elabora us cuadro según adicione y enca
je de cartones geométricamente cortado y encoladamente ensamblados, generando originales enun
ciados plá tices en donde el relieve -no ilu orio sino físico- dado por combinación entre diversos 
grosores y anchura de las numero as pieza y atendiendo a la intrínsecas tonalidades del cartonaje, 
logra gracia a e ta peculiar articulación: un ingular espacio, ignificatividad, propuesta artística en 
suma. Rocamora se autodefine "pintor", aunque los medios y materiales no ean ( en su totalidad) los 
propios de lo que normalmente se entiende por pintura. Con to~o, consideramos a e tas alturas una 
aberración inadmisible etiquetar o no a un creador como artista plástico en base a la tecnología, mate
riales y metodología utilizados. Podremos, para entendernos o facilitar didácticamente una explica
ción, llamarle pintor o xeropintor, escultor o videoinstalacionista; pero, a fin de cuenta , de de que la 
interrelación (interdisciplinaridad) "intencionalidad-medio -materiales-resultados" devienen (desde 
hace ya más tiempo de los que algunos quisieran suponer) en caracterización o ra go marcadamente 
sustantivo de los enfoque y realizaciones artísticas de fin de siglo, no e pueden mantener emejantes 
compartimentaciones dogmáticas por la acientífica obsole cencia y el encor etamiento que de la liber
tad de expre ión (materializada) representaría. 

A í pues, -espero sabrá el lector perdonarme el inci o- el po icionamiento de Feo. Rangel se 
inscribe dentro de esta otra forma de concebir la realización artí tica. Podemos afirmar que, tanto por u 
tecnología aplicativa como por la especialización de exposiciones y bienales e pecíficas (arte fotocopia
do, electrografía) a las que ha a istido, e el único -y altamente representativo- autor que ha llevado a 
la práctica e ta manera de entender y plasmar el quehacer pictórico. Sin embargo -y de ahí su imposible 
apartheid- el resultado de su trabajo, la materialización de u intencionalidad en el plano de la objetivi
dad c_onst~uida (objeto de arte) queda sobre o se da a modo de espacio físicamente acotado por la bi?i
mens10nahdad de_ un formato verticalizado u horizontalizado, o sea el cuadrt>. Solo que la xerocopia 
~onocroma o pohcolor se considera en u individuada e pecificidad; o bien -estimo que en u mejore 
?iezas- p_or uperposición, yuxtaposición fragmentaria, en heterogéneo collage, con otro papele dibu
Jados O pmtado • Todo lo cual, finalmente, se brinda al espectador en una ba e su tentadora y encuadre 
como los de siempre. 

He de ~dve~·tir, n?_obstante, que he empezado por el final. Así, en su comienzo (1979) lleva a 
ca?~ us exp~nen~i~s utihzan~o º?ortes convencionales -lienzo, tabla- en los que, sobre fondo cro
mat;ca~en:e. mdefimdos o umform1zados, obrepinta una forma geométrica , de referente humano 
-mas s1mbohcos que descriptivos q lt 1 · . . - ue resa a en a gunas de sus partes ( o de taca en cu ale qmera otras 
de los prop~os ~ondos) al adherir fragmentos de cristale , maquinilla de afeitar, hilo o componente de 
aparatos electncos. Desde esta particul 1 • · · · · · · · · · ar 1nezco anza parece 1nfenrse cierta e pec1e de s1gn1f1cat1 v1dad 
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relativa a la tecnificación del hombre por parte del mismo hombre o a una inconcretada humanización 
(¿ erá po ible?) de la tecnología inventada, alimentada y propagada por aquél mi 1no. . . 

Rangel irá, pues, evolucionando hasta quedarse c?n el plano_ ab ol~tamente_ Ilu ono 
(pintura/grafi mo /imágene obtenida por fotocopiadora) a partlf no olo de 1l~~t~ac1one (ya 1mpres~ , 
de los mass-media ... ), ino también de los mismísimos objeto naturales o artificiales tomado a gm a 
de extraño enunciados fi icalista , pero que, paradoxalmente, la máquina que lo habrá hecho po ible 
(relés, reguladore , displays, chips, cables ... ), no e tará allí dada (co?1o el objeto-pieza de a~te) si~o 
como implícito agente del proceso. Concluyendo, creo que la coherencia entre el paso de de la ilusone
dad pictórica, en alianza con elemento pre entativos (adminículo tecno-físico ), a la ficción plá tica, 
posibilitada con la concurrencia de di postivos electofotográficos, evidencian cómo la reversibilidad de 
diferentes lenguajes/medios e timulan y permiten el establecimiento y mantenimiento de un mi mo ca
rácter expre ivo como el de nuestro artista. 

VICENT CARDA (Borriana, 1962). Se sitúa dentro de la tendencia figurativa que desarrolla es
quemática y matéricamente esencializando prinútivamente la formas; hasta el punto de que (por dicha 
interconexión 1natérico-cromática y definición muy ab tractiva de los rasgos que le irven como pretex
to para plantear u poética) parecen emerger del fondo pintado cuando, tratado del mi mo modo que u 
sobrepuesta imágenes ( de peces, por ejemplo) combina el tratamiento rugoso o abultado de aquel con 
la texturación -del mismo tipo- de éstas, cuyas formas hace deambular no tanto obre el fondo-telón 
( caso que ucede en aquellas obras donde un claro contraste cromático escinde la figuración del resto) 
cuanto en /por él: al reenmarcar/recomponer, astuta e imaginativamente, el nexo "elementos objetuales
plano que opera como segundo término" mediante la elaboración de un tercer plano (que puede cons
truir e siguiendo la táctica del "cuadro en cuadro", o manifestándose a gui a de amplias banda ortogo
nales que e entrelazan con los dos primeros) cuya parte geométricamente estructuradas e 
inmiscuyen en ambigüedad con tructiva hasta generar una peculiar e pacialidad. 

Por otra parte, Carda ha entendido que composiciones de tan pe ada construcción deben ser ac
tivada ; co a que lleva a cabo ya por la contra tación de colores, ya por la multiplicación tle elementos 
-de por sí estáticos- que repetitivamente hace de filar por su escueta y vigorosas e cenografías. Utili
za todo tipo de colores, vivos y cálidos, frios pero vibrantes, en diver o grado de mezcolanza; asimis
mo, el negro le sirve tanto de resorte gráfico con que delimitar zona estratégicamente claves para el en
caje general compositivo como para resaltar determinados centros de interé . 

Cabe señalar también que Carda e tá volcado con dedicación y acierto al grabado que, al igual 
que su pintura, resulta poderoso y quedo, tactilmente sensual en u epidermis tra pasar por el tórculo. 
En fin, la obra de este autor puede llevarnos a pensar, en una primera ojeada, que estamo frente a otro 
más de los que cultivan el n_eoexpre ionismo más pertinaz. Sin embargo, no ha de pasar mucho rato sin 
que nos percatemo de que es preci amente uno de los jóvenes creadores en quien constatar el poso de 
un ejercicio mental sabedor de trabajos, logros y di cursos teóricos contrastado por el paso del tiempo. 
Su continencia verbal no e , por otra parte, sino síntoma de su actitud y avidez mental para la reflexión 
tanto sobre su praxis aquellas punteras de la actualidad que vi ita, mira, rumia y conoce. 

La primera muestra individual de FERNANDO FERRER (Castelló, 1962), licenciado en Bella 
Artes por Valencia en la e pecialidad de grabado, data de 1985. En ella pudimos contemplar una obra 
que -com? _so tien~ el crítico M. Godoy- apoyada sobre la conquista de la abstracción expre ioni ta y 
de la mater_ica., le sirven_ pa~a desarrollar una serie de temática erótica, la cual elabora ab trayendo frag
mento d~ imagenes eg1p~ia Y_ precolombinas que esquematiza a su manera ha ta conseguir un código 
muy particular con que s1mbohzar, en grafismos entre gestuale y oeométrico los elemento má ca-
racterísticos de ese tipo de temas Tamb·., d 1 b ' . • 1en es e os autores que recurren a la e trategia de re olver el 
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planteamie~to compositivo estructurándolo en un plano general, tratado informal y matéricamente, al 
que obrepinta (en u ca o con metodología variadísima: pincel, aplanado e patular, desgarraduras, res
tregados y_veladuras) 0 ~e donde emergen -de de ciertas zonas que, además, así ejercen como centros 
de poder vi ual- la aludidas formas e quemáticas o grafisinos convertidos en simbólica sexual. 

. _Casi al_ final de la década, con su última individual, pudimos comprobar -comparadas sus ex-
penencias ha~id~ . ent:e. ambas- ~l decidido avance de nuestro hombre a quien sigue importándole, 
ant~ todo'. la signifiv_atividad ?ropiamente plástica, utilizando monográficamente una argucia o pretex
to figurativo -sometido a un intenso proceso abstractivo- con que dar cumplida satisfacción a sus ne
cesidades expresivas. 

Así, el trabajo de y con las más diversas materias que conforma e identifica, imbricadas con el 
color, objetos y enseres tanto como acciones (fluir/caída de un líquido, movimiento circular de cual
quier co a, despliegue evolutivo de una matriz geométrica) convive con la asunción de estereotipos icó
nicos ampliamente aceptados en nuestro entorno -en ciertos casos provenientes del bodegón; antaño de 
reminiscencias de antiguas culturas- dentro/en una sugestiva atmósfera, ora luminosa y brillante, ora 
oscura y profunda, quietista y de gran potencial dinamizador a la vez. De manera que forma y modos, 
por un lado, y demostración de patterns culturales, por otro, apuntan a un creador que le importa la ex
presión genuina de su propio yo tanto como los conceptos teóricos que dan pie a esa su pintura. 

Sin que suponga un juicio claramente a su favor o querer significarlo cualitativamente sobre los 
demás, el hecho es que la trayectoria de MANUEL SAEZ (Castelló, 1961), desde sus primeros pasos, 
ha quedado si no determinada, sí fuertemente condicionada por un patente deseo de alcanzar la cima au
todisciplinándose sin tregua para tal propósito en una constante labor: sin sobresaltos, sin espectaculares 
sprints, pero tampoco sin peligrosos retrocesos. Algunos momentos, poquísimos, han podido ser espon
táneos -entendidos como más lúdicos o de más neoexpresivos modales-; otros, los más, cerebrales 
-entendidos como la consecución de un equilibrio entre forma/contenido, semanticidad 
vehiculizada/significatividad estrictamente plástica-; algunos, en fin, como de extrañas combinaciones 
entre lo frío y lo irónico -lo cerebral pensado/lo cerebral sentido-; pero sea como fuere, el caso es que 
su camino queda marcado por un tenaz trabajo reflexionado, sabiendo a donde va y lo que quiere. 

Abordando su poética cabe señalar, en primer lugar, cómo aquella claridad de objetivos y deci
iva voluntad de actuar en consecuencia quedan grandemente potenciadas al, entre otros aspectos, des

plegar su creatividad a lo largo de un continuum de series perfectamente tematizadas y delimitadas. 
Desde sus "Paisajes y Figuras", de 1981, hasta su última exposición en 1990, Sáez ha ido hilva

nando un rosario de monografías pictóricas, integrando y puliendo estrategias y tácticas de las prece
dentes; conducente, tal proceder, a una depuración formal y técnica evidentes. Así, se constata la i!1te
rrelación matérica y procedimental, figurativo-referencial y esquemática, entre las series "Leones" y 
"Hombrecillos-Devoradores", una vez abandona su primerizo experimento de la macrobombilla neoex
presionista tan de boga por aquel entonces. 

Los fondos del conjunto de pinturas sobre "Aviones" -expuesto en 1987 en Valencia- nos trae 
reminiscentes evocaciones sobre el tratamiento de la superficie pictórica, tanto como de su despejado 
contexto, de los "Autorretratos" emblemáticos de 1985. 

Serie de "Arboles" (86-87) que en su arborescencia desnuda derivan, también, de aquellos em
blemáticos saltimbanquis ("Autorretratos") de desnudez epidérmica. Grupo de "Aviones", ya mencio
nado, en el que Stukas, Spitfires, Hurricanes o Junkers no constituyen objeto de cinética evolución 
sobre el plano de la representación, sino objetos-seres apresa?os y suspendid?~ (puestos entre p~é~te
sis obre/en el fondo uniformizado, ya por el color, ya por el tipo de empastac10n usada) como estat1cos 
quedaban ciertos enseres y artilugios cotidianos -planchas, cactus, flexos, ventiladores ... - solidificados, 
acotados en su íntimo entorno, de otro segmento de su producción: "Bodegones Y Paisajes". 
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E ta cla e de motivos-protagonistas, centrados o laterizados, va a constituir junto a la elimina
ción de las huellas de ?eposición matérica unas de sus constantes -compositivas y técnicas- con las que 
contar a 1~ hora de asignar su personal trade mark. Lejos quedan ya, pues, aquellos prüneros intentos 
neoexpresivos, gestuales, de opulentos trazados; aquel conjunto de "Leones" de epidermis acartonadas 
-por el mater~al ~smo Y hierática modelización figural- donde la huella de la cuchilla y el sobrepinta
do de surcos-incisiones y rebabas se alzaron como los primeros trabajos premonitorios de su cada vez 
más afianzada carrera. 

"Immagini Registrate" (1988) y "Serie" (1989) continúan el desenvolvimiento de su idiolecto 
plástico, aunque los elementos representados nos conduzcan, mediante yuxtaposiciones de iconos de di
versas procedencias o asociaciones de imágenes portadoras de distintivos conceptos, a un universo de 
significado en el que la ironía se entrevera de surrealidad, y la aparente inocencia que tal assemblage 
iconográfico encierra -en la línea de pensamiento del panegirista Francisco Rivas- es más bien un en
granaje metafórico cuyo sentido resulta, en ocasiones, hermético y no tan inocente como a primera vista 
pudiera parecer. 

A mediados del ochenta y nueve se instala en Madrid. Ejecuta aquí un obra en la que compo
nentes arquitectónicos o pseudotales se erigen en leit-motiv eminente de la composición: ladrillos, 
vigas, pilotes, estructuras a modo de insólitas vías de comunicación, espacios reubicados ... desde 
donde -por entre extraños entresijos- imaginamos captar una sinestesia acústica visualmente enuncia
da por: una mano que, asomándose por un orificio, chasquea los dedos; pabellones auriculares que si
mulan atender a un esperado silencio; un emergente puño que, desde su centrada y central posición 
-en el plano de la representación-, parece querer golpear al espectador. Diríamos que Manuel Sáez ha 
ido evolutivamente deviniendo en un pintor economicista en cuanto que cualquier factor, móvil o con
texto, por pobre y supuestamente anodino que parezca, le estimula para llevarlo a plasmar una idea o 
expresar un estado de ánimo. Quizás esta facilidad para, a partir de un punto material/si tuacional, des
plegar un repertorio de imágenes siempre sugeridas o activadas por la realidad (aunque su plasmación 
no sea en el sentido que este término suele encerrar), pueda llevarnos a pensar en un carácter excesiva
mente calculador o frío en la medida en que se es hábil para hacer brotar cualquier cosa -y él a su tra
vés- a partir de lo que ea con tal que él lo diga, haciendo de la necesidad virtud. Sea como fuere, el 
hecho es que la depuración y elegancia en sus trabajos, la paleta de color tan personalizada de que ha 
sido capaz (nada naturales, distantes y ambivalentemente equívocos), así como la peculiaridad con que 
ha sabido definir sus creaciones, han cimentado un estilo -en conjunción con su modo de iniciar cada 
serie de obras- de indudable valor. 

VICENTE MARTI FLORS (Castelló, 1962). Si Roberto Vallejo desarrollará gran parte de sus 
escenografías en función de la interación (saliendo de, integrándose en, entreverándose con) "elementos 
representados" - "fondo a modo de muro flexible que deviene en ámbito espacial por el que pululan 
aquéllos", también Vicente Martí emplea este tipo de conexión; si bien el elemento objetual adquiere 
mayor presencia tanto por tamaño ( de la figura respecto al plano original asignado a la composición) 
como por la centralidad en que suele ubicar a aquél, y por el incremento de la compresión a que somete 
ambos planos. Modus operandi que, junto a otras notas, nos permite distinguir enseguida el trabajo de 

cada uno de dichos autores. 
La obra de Martí Flors se inscribe en el campo de la pintura matérica y el informalismo, cuyo 

registros orienta hacia la plasmación de un repertorio de imágenes que mantienen cierta referencia~i
dad (simplificada, pero suficiente) sobre objetos o utensilios marcados por las huell~s que el u~o de~a. 
Mas no se trata únicamente de un juego abstractivo, sino de un pretexto para constrmr un espacio plas
tico donde la línea de los contornos y la relación "dentro-fuera" de las partes obtenidas por ese perfila
do van jerarquizándolo. Pictóricamente desarrolla las diversas zonas, planos terminológicos y la propia 
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figuración representada acudiendo además de a la pintura al empleo de • • t t · 1 dh · . . .. ,, , , vanopm os ma ena es: a en-
dos ~a ~~endo la meJor trad1cion del collage-, sobrepintados, e incisivamente tratados con improntas 
e cntu1:st1cas. -en mezcolana_ con múltiples recursos gráficos- que, incluso, llegan a constituir ambiva
le~tes figuraciones e~ la medid~ en que algunos de esos objetos de uso cotidiano funcionan como perso
?ªJes_. .En otras o~asiones, partiendo de un grifo, por ejemplo, puede -modulando los rasgos básicos 
i~e_ntif~cados de dicho arte.facto- convertirlo en un pequeño homúnculo ( que de repetirse con ciertas mo
dificacione ~e_nera una dinámica por seriación); es decir, nuestro artista gusta de personificar objetos 
ª?tes ~ue cosificar referentes ~umanos. A través de este inocente juego se constata una innegable inten
c10nahdad por la que otorga importancia a la materia, subraya la elementalidad y simpleza de enseres 
que todo el mundo usa para, desde esa base y mediante su manipulación técnico-pictórica, expresar una 
serie de sentimientos e ideas donde el humilde afecto de las cosas se convierte en singular simbólica de 
la más afable y amable humanidad. 

La obra de PEPE NEBOT (Castelló, 1963) ha recorrido un intenso camino desde la elementali
dad de la forma de sus primeras representaciones -principios de los '80- hasta las potentes composicio
ne actuales en que astutamente combina un plano de figuración muy personalizado con otro extraído de 
ciertos universos irónicos, entrelazados con un nivel de estructuras geometrizadas y trazados gestuales 
que tanto ensambla como resalta, en su distintividad, los susodichos planos de actuación pictórica. 

Como otros de su generación comienza, al enfrentarse al lienzo desnudo, por llenarlo ad infini
tum de primigenios elementos que, como auténtica plaga de iconografía bichística, se desplegaban por 
el espacio de la representación hasta ocuparlo casi por completo. Todas esas configuraciones pronto se 
metamorfosearon en figura humanas o en diversos configuraciones objetuales bajo una intencionalidad 
simbolizadora o con cierto valor emblemático. Fase desde la que Nebot pasará -alrededor de 1987- a 
otra intermedia (aunque su versátil carácter le hace regresar sobre sus pasos y seguir hacia otros derrote
ros de manera un tanto anárquica) en donde, de las referencias de las referencias y su peculiar modo de 
simbolizarla, ha dado carta de preeminencia a la materia pictórica misma que tan abstractivamente sus
tenta a aquéllas, así como también (más acusadamente que antes) a la huella de su acción creadora. Este 
período supuso, una revitalización tanto del hecho de ejecutar la composición cuanto de verter sus inte
riorizados impulsos a través de las sucesivas capas y variadas aplicaciones de los empastes -óleo con 
pigmento- con que trabajaba sus piezas, cuyas superficies rec01Tidas por nervudos trazados de pasta, o 
por licuosos arrastres, generaban interesantes texturas. Todo lo cual venía a testificar y reafirmar sus 
omnipresentes raíces expresionistas (evidenciadas: ya en sus figuraciones neoprimitivas y simplificadas, 
ya en estas obras de tratamiento más duro y brut, ya en las más recientes composiciones de final de la 
década), si bien en este segmento de su producción (1985/87) el punto de partida queda menos evidente 
y sí, en cambio, más patente la enloquecida pasión del acto en sí de pintar. No obstante, y paradójica
mente, parece haber un mayor equilibrio en su proceder automático y en el empleo del color. 

Pero Nebot es un artista cuyo el predominio de la más exacerbada subjetividad y persistente ex
perimentación le conduce a una rica evolución en su trabajo, releyéndose a sí mismo: tomando y reto
mando sus propios hallazgos y logros que modula, varía y trastoca, mas quedando siempre el nervio de 
su caracter hecho pintura. Así, en los exitosos últimos tres años, su personal discurso sobre la singular 
interconexión que tiende entre la realidad -en el más amplio sentido que conceptualmente entraña- y su 
propio modo de sentirla, entenderla, interiorizarla y reaccionar frente a ella, le ha permitido elaborar 
una obra de peculiar neofiguración engarzada con recurrencias iconografico -formales y de contenido
del más auténtico Pop -apres la lettre- en donde elementos provenientes de la imaginería más tópica 
del cine, la publicidad O propaganda, en general, conforman una batería de incit~ntes inputs ~ue obre 
su energía psíquica se abalanzan estimulándola, alimentándola; y de d~nde afl~~ara -tras s~ par_ticul~ re
conversión egún asociación de recuerdo , combinación de imágenes, mteracc10n de expenencias vitales 

-519-



WENCESLAO RAMBLA 

l O[)O 

EL MV 
f,4D() >A 
BE 
LI\ fAN 

·rrR'1. 
ROSA 
'f ! C¡,,1. e r;,¡'\t;,,. 

Nk 
PP., 

Rt~>, 1 A.d r {\_ . 

~ f ¡ A•: 
- .,/4 ¡;,. #' 

Nl,ftNA ~ 

ANTE~ 
t>t1 h,.. • P't~ ~~t-~ Q f , > , . l p , ,.,,., ¡, 

r1 N " f_AJ,,,j rs~ 
flN~ fANT 

ER FIN~ 
PA id '1. , .. C 
in t~ , e;~ 

R. rn~K 
t~ ~ ~ ~ 

tA ft1~-I rE R-A Ros,\ 

"Deborah y la pantera rosa en París" 

acrílico s/tela - PEPE NEBOT 

-520-



LA DÉCADA DE LOS OCHENTA EN CASTELLÓN: PRIMERA REVISIÓN SOBRE LAS ARTES PLÁSTICAS 

todavía ~e~ie~tes- un conjunto de ~iezas (objetivación en el plano de la expresión de semejante entra
mad?) dinarrucas, e:uberantes;. Y,, siempre con ese sarcasmo, ironía y aureola lúdico-incitadora que le 
h~n ido, cada ve~ ~as, caractenzandole y que, encima, atrae, tal tipo de enunciación, debido a la ausen
cia d.e toqu~s pes~~~tas o plomizos que dramaticen la extroversión de su intencionalidad. A pesar de no 
r~hu~r,, la evidenciac1on de contrastes entre aspectos vitales, colorísticos y sensuales tanto como la paten
t~zac1on d~ ,,otros de nefastas connotaciones o inquietantes sugerencias. Pero siempre dentro de esa pecu
liar co~ex1on .suy~ entre ambos extremos. Lo cual, en definitiva, sin dejar a la obra falta de peso y senti
do, la inserta 1ntehgentemente en la relatividad provocadora de la trepidante época en que nos vivimos. 

RAMO~ ROIG (Orpesa, 1963). La estética surrealista al igual que el vigor del expresionismo, 
por poner dos e emplos, se han convertido con el tiempo en universales artísticos; ya sea desde la ver
tiente del contenido eidético, ya sea desde el de la conformación/plasmación de dicho contenido me
diante unos determinado códigos lingüísticos que, obviamente, han tenido también su enunciación ~n 
las artes plásticas objeto específico de nuestra investigación. De manera, pues, que adjetivar de sunea
lista o expresionista, por seguir con el ejemplo, o adjuntar tal terminología/conceptualización a un artis
ta y/o a su obra, ha de entenderse -y más en estas postrimerías del siglo- como un modo didáctico de 
hacer inteligible el posicionamiento del autor: como forma de destacar el que haya asumido -más o 
menos conscientemente- una modalidad de expresión (un alfabeto), entre otras de las posibles, antes 
que pretender decir que sea un seguidor de tal o cual "ismo"; lo que precisamente en su caso sería abso
lutamente incierto dado que su poética nada tiene que ver con la filosofía, planteamientos y propósitos 
del sunealismo sensu stricto de su ya lejano tempo histórico. 

La obra de Roig reflejaría bastante este planteamiento. Al cual podríamos añadir -como atina
damente nos recuerda Luis Casado- el sentido que de rebeldía tiene ésta como otras corrientes de lo 
irracional frente a la univocidad de visión que la racionalidad objetiva impone a tantos fenómenos de la 
contemporaneidad. Cabe completar esta composición de lugar haciendo hincapié en la solitud con que 
su propuesta plástica se nos ofrece en estos momentos. Así, si mucho antes Manuel Sáez rápidamente 
pasó, como sobre ascuas, por el pertinaz hechizo del dernier expresionismo germánico, Roig claramen
te sobresale en cuanto a presentarse como un -el primero nítidamente distintivo- valor de la década 
que, haciendo su aparición pública pasado el ecuador de ésta, decididamente inicia su trayectoria reto
mando esa omnipresente (actitud mental, óptica peculiar para a su través observar los acontecimientos, 
pretensión atenta y dinámica de sobrepasar la realidad a fin de señalar lo absurda, contradictoria e irreal 
que puede ser) corriente de principios de siglo para -revitalizándola, depurándola, dando un nuevo giro 
y haciéndosela a u medida a finales de siglo- inaugurar su trayectoria particular en el mundo de la ex
presión artística; dejando de lado los modos de hacer, los tics y reincidentes mímesis con que neoexpre
sionismos de tan diversos pelajes han sido exaltados hasta el paroxismo durante estos años. 

Las configuraciones que plasma en sus lienzos se pueden tomar: bien como objetos de un deseo 
imaginado, como fantásticas pueden ser las formas de actuación de nuestro subconsciente; o bien como 
una especie de órganos del deseo cuando tomadas las imágenes pintadas, a guisa de representaciones 
sui generis de raras biologías, pusieran a nuestra disposición visual -y por ende imaginativa- un reper
torio de instrumentales metodologías con que acceder a los estatuidos objetos de deseo. 

Las formas que van edificando y dando tan surrealmente carta de naturaleza a sus imágenes pa
recen provenir de y discurrir hacia un mismo punto de partida/llega?a, como en singular proceso de 
feed-back del que sólo pudiéramos discernir su concatenación procesual, pero ni su punto de 
exceso/déficit inicial ni el momento en que, liberada la necesidad, se reequilibra o autoperfeciona. Es 
decir: la sucesi vidad de licuosas, gelatino as morfologías conectadas e intermediadas U unto a otros ra
males menores) a lo largo de diversificados subpasos del citado proceso por elementos más duros de 
apariencia mecánica. Maquinismo, simbiosis de vitalidad y mecanización como vitales, alborotado y 
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reb~ldes son nuestros impulsos; Y meca~ici_stas sus maneras automáticas de comportarse y aflorar, so
metido a leye que por su no total conocnruento generan desasosiego y oscuros temores. 

. To_do ese desarrollo procesual -entre lo o~gánico e inorgánico, lo conscientemente guardado y 
lo 1~con c1en:e~ente revelado- se desplega en medio de zonas silentes (uniformado color), vacíos des
habitados (rrun1mos ~omp~nentes objetuale ). Pero que al igual que el no-ser era necesario para pensar 
el ~er; en ~l mu~~o ilusono de nuestro artista semejantes dominios espaciales se hacen precisos para 
u_b1car . ~figuracw~,. ya no tanto desde un punto de vista significativo-conceptual cuanto desde una con
s1derac1on compos1t1va. Composición cuyas evanescentes normas se enuncian en esas creaciones, que 
v_an_ otorgando ~ello de mar~a a u_ proc_eder como sujeto que se manifiesta en un objeto en el que mate
nahza toda la nqueza de su 1ntenc1onal1dad. Son, pues, esas contraposiciones entre partes abarrotadas y 
otras no, Y aquellas variaciones entre zonas oscurecidas combinadas con otras normalizadas, y unas ter
ceras circundadas -como innegables centro de poder- de luminosos halos, lo importante de toda esta ar
ticulación. Articulación que lleva a una peculiar jerarquización del espacio plástico, así como a otorgar 
un extraño status e cultórico a las figuras cuando coordina, ambivalentemente, la frontalidad de frag
mentos de ellas con su prolongación tentacular ( o tubular) hacia el fondo desde el que tanto parecen 
emerger como fundirse. En resumen, e tos vendrían a constituir algunos de los parámetros más indis
pen ables para el conocimiento de una cautivadora praxis: la de R. Roig. 

Finalmente, no me resta sino abordar al más joven de los autores traidos a colación en esta pri
mera revisión sobre los artistas plásticos más significativos de la década de los ochenta en Castellón. 
Me refiero a ROBERTO VALLEJO (Castelló, 1966). Figuración, la suya, expresiva antes que descripti
va y siempre esenciacalizada, cuyos rasgos identificativos plasma a modo de graffitti sobre un muro. 
Mas conviene matizar, ya que tan peculiar escritura no encierra el sentido de inmediato y rápido traza
do que se deja anónimamente sobre una pared o valla de nuestras ciudades, sino el de una configuración 
dibujada/pintada sobre un encuadre mural de modo bien elaborado, recreado. Asímismo, el concepto de 
muro como ámbito físico receptor de una inscripción tampoco tiene ese exacto sentido, pues tal espacio 
(superficie-textura/masa cromática) sobre el que el pintor imprime la huella icónica interactúa tal como 
expliqué al comparar anteriormente su trabajo con el de Martí Flors, que si bien también conjugaba 
ambos respectos, la sintaxis -aún dentro de una concepción homologable- era difere'nte. 

Vallejo concibe el espacio físico o campo de acción (que devendrá en plástico) como un eg
mento mural por el tratamiento matérico -empastes, aplanados, lucidos, desconchones-, pero al que im
primirá un nuevo giro hasta convertirlo en escenografía o contexto no-plano. Con lo que su repertorio 
de imágenes en virtud de las nuevas relaciones establecidas, junto a diversas intermediaciones comple
mentarias (enseres, mínimas referencias naturalísticas, fragmentos de geometrías), dará oporte a una 
carga conceptual; a un encomiable nivel de reflexividad de su discurso plástico. 

Para ello empleará una serie de estrategias: a) Distanciar entre sí los elementos figurados de 
e e muro-base mediante su diversificación por tamaños; al tiempo que va creando una profundidad 
no por recurrencia a procedimientos estrictamente per pectívicos, sino por diversificación en el tra
tamiento cromático-matérico: yuxtaposición de áreas lisas y rugosas, alternancia de partes claras 
con otras oscuras. b) Elaborar secciones de los perfiles y contornos de los elementos representados 
transparentemente -como por veladuras-, de modo que se establezca la ilusión de diferenciación 
terminológica; lo que, en combinación con la táctica de diseminarlos anisotrópicamente por el es
pacio plástico, confiere la posibilidad de optar entre distintos puntos de vista simultáneos en el mo
nento de fijar prioridades atentivas, así como dinamicidad que evite la excesiva vinculación que 
todo binomio "figura-fondo" comporta de suyo. Y c) que parte del propio muro/fondo -su epider
mis cromático-texturada- se desgaje a tiras que, evolucionando en curvilíneas bandas, llegará a 
propiciar una esfericidad del espacio ilusorio; incluso dándono , en ciertas piezas, la impresión de 
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que s~ pre enta coino materia generatriz de donde emergen, como en telúrico parto, algunos de los 
susodichos elemento figurado . 

En _f~n~ión, por tanto_, de e~ejante dialéctica, la poética de Vallejo introduce una singular movili
dad en eqmlibn_o cuando los 1ngred1e?tes de que partía no parecían (por su naturaleza -frontalidad, rigidez 
postura!- Y h~bitual modo de conducirlos -reencuadres internos bastante estructurados geométricamente, a 
pesar de grafias gestuales Y otros registros informales-) hacemos suponer los resultados que obtendría. 

CONCLUSIONES 

Tras el repaso a la decena larga de nombres, exponentes significativos de lo que ha dado de sí 
esta década de los ochenta en Castellón y sus comarcas, paso a inventariar a modo de conclusiones 
aquellos parámetros en función de los cuales han desarrollado sus respectivas poéticas -cuyas peculiari
dade acabamos de pormenorizar-, o lo que viene a ser lo mismo: aquel conjunto de invariantes que 
hemos podido extraer de los trabajos que a lo largo de estos años hemos contemplado. 

Obviamente, toda esa mómina de autores 1 no ha pretendido ser exhaustiva, pero sí técnica y me
todológicamente apropiada; ya que, aunque existen otros nombres, cuando se tiene que elaborar con 
asumible seguridad un análisis de esta clase, es decir: altamente condicionado por factores -ya menta
dos- de contigüidad espacio-temporal, se hace necesario circunscribirse a aquellos artistas cuya trayec
toria haya ido manifestándose -dentro de la brevedad lógica por la edad- más intensa y continuada; ori
llando, por tanto, los pintores, grabadores o escultores del tipo "ojos del Guadiana" o aquellos otros 
cuyos entreactos son más persistentes que sus períodos activos. 

Así pues, y sin que el orden de aparición implique prelación alguna, podemos concluir lo siguiente: 

1 º) Dentro del sincretismo reinante en los ochenta coexisten varias líneas de fuerza. En Caste
llón la de ascendencia más centroeuropea (germa·no-austríaca), de aires claramente neoexpresionistas ha 
tenido gran aceptación. No faltan, sin embargo, quienes hacia finales del decenio se han decantado 
hacia una vertiente más abstractizante (Sesé y sus paisajes), aunque sin perder nunca la referencialidad 
objetual y las trazas expresionistas. 

Por otra parte -si bien dentro de la misma coordenada- hay que decir que prácticamente ningún 
autor castellonense de los ochenta (nacidos entre 1956 y 1963) ha derivado hacia un rumbo expresionis
ta-abstracto de "corte norteamericano", al igual que tampco se han dejado sentir sobre ellos influencias 
normativas. Matiz éste muy digno de tener en cuenta, pues puede ser considerado como la "constante de 
una constante", o sea: como la pervivencia a través de los últimos treinta años de una invariable (toda
vía por estudiar ~ fondo) de la plástica castellonense por la cual ésta transcurre desde la nueva figura
ción de los '60, y el hiperrealismo de los '70, hasta el eclecticismo de los '80 en su querencia más figu
rativa. Han sido, comparativamente, muy pocos los artistas que han trabajado y se han expresado en el 
campo de la abstracción (ya fuese geométrica, informalista ... ). 

2º) Un número apreciable de nuestros artistas re uelven por asociación de formas (simbiosis de 
fragmentos) y materiales diversos (collages, técnicas mixtas) sus creaciones. Y casi todos en una u otra 
parte de su breve, pero intensa dedicación, han hecho brotar un universo icónico de marcado acento su
rreal. En ocasiones aparentemente más blanco y de mistérica intimidad (Sáez), a veces menos amable y 

J. Artur Doñate (Vila-real 1955), Joan Valle (El Port, 1956), Lidón Fabra (Ca telló, 1956), Fernando Serra Se é (Castelló, 1958), Julio 
Herranz (Zaragoza, 1959), Francisco Rangel (Ca telló, 1960), Vi cent Carda (Borria~a, 1962), Fernando Ferrer (Castel_ló, 1962), Manuel Sáez (Ca -
tel16, 1961 ), Vicente Martí (Ca tel16, 1962), Pepe Nebot (Ca tel16, ] 963), Ramón Ro1g (Orpe a, 1963) y Roberto VaJleJo (Castelló, 1966). 
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mórbico (Roig). Lo má expre ioni ta han incidido en un primitivi mo configurativ? de irónico p~ro 
intrigante obredibujo (Nebot); o en un limitado -por el número de vocablos- pero neo -por la v~na
ciones, dentro de la simplicidad, de u articulación- conjunto de formas de hondo abor surreal y cifra
do a pe ar de la naturalidad de las mi mas (Carda). 

Hay que ubrayar también la masiva recurrencia a referentes cotidianos (mesas, plato , flexo , 
macetas, plantitas, frutero ... ), ya como meros recursos o pretexto grafico-pictóricos, ya como· -cierta
mente, aquí los menos- cuasi exclusivamente símbolos de. No obstante, semejante repertorio, tan asu
mido por todos, adquiere su mayor interés al comprobar cómo su manipulación da lugar a uno resulta
dos plá ticos que abarcan un variado regí tro: desde la finura -por tratamiento y rango de matices 
cromáticos- y esquemática meticulosidad formal de las pinturas de un Manuel Sáez a la bronca y áspe
ra simplicidad matérica de las de un Vicente Martí Flors. Mención aparte -aunque conectado con loan
terior- merecen, por la especificidad del medio, las obras escultóricas de Joan Valle que evocan efica
ces tecnologías rurales, mas sin ser una mímesis de los instrumentos propios del área agrícola ni 
elaborarlas a partir de ojets trouvés -como los de tipo industrial que emplea Mª Lidón Fabra- a los que 
una manipulación intencional re-conformara sagazmente. Si el primero es capaz de ofrecemos piezas 
cuidadosamente pulidas junto a otras, las de mayores dimensiones, de agreste acabado; la segunda erige 
un universo tecnomorfo con las herramientas y aparejos metálicos que ensambla en pos de una síntesis 
simbólico-formal, dejando la texturada herrumbre, las cortantes rebabas y las pátinas del óxido como 
castigada epidermis de sus creaciones 

Todo lo cual -dichos tratamientos (elaboraciones/acabados pictóricos y escultóricos) y tales es
tructuraciones compositivas (fragmentarias, equilibrando o no las formas ... ) -potencia y distingue las 
autorías de cada cual en conjunción con esos ciertos factores de surrealidad, enigma e ironía. 

3º) Pervive el recurso a la seriación. Mas la imagen repetida no propicia la carga intencional 
( devenir de lo real, transmutación de valores, reforzamiento de un mensaje, contraposición entre el ser y 
el aparecer) que comportó, además de como agente plástico activador, en la práctica pictórica del realis
mo crítico-social de mediados de los sesenta a mediados de los setenta; el cual -dicho sea de paso
tuvo poca incidencia en Castellón, y cuando la tuvo se dió con retraso. 

La multiplicidad de imágenes en los ochenta es acogida por nuestros pintores como mera táctica 
dinamizadora -bien por los que tuvieran un modo de hacer acusadamente máterico (Carda, Martí), ya por 
quienes ejecutaban figuraciones muy esquemáticas (A. Gonzalo), bien por aquello que combinan den os 
fondos matéricos con formas esencializadas (A. Doñate)- que de no darse, tale composiciones quedarí
an -según esos rasgos apuntados- muy pesadas y estatizadas. Conviene resaltar, además, que dicha reite
ración formal casi unánimemente se lleva -a cabo con mucha parquedad -un par de configuraciones repe
tidas, tres a lo sumo-, o secuenciando los fragmentos de una única configuración. Vicent Carda u Artur 
Doñate son quienes -frente a lo firmado- manejan un mayor número de elemento(s) multiplicado(s). 

4º) Recurrencia a la interacción "figura-fondo", pero no en sentido estrictamente ge táltico por el 
que éste último pueda erigirse en figura y viceversa, sino como un ámbito (fondo) sobre/en el que se da 
la representación -en diversos grados de inconicidad- de las formas. De manera que tal fondo (así consi
derado) se convierte: ya en un sustrato magmático de donde surgen las figuraciones (bien pictóricamente 
como en Vallejo, bien electro gráficamente como en Rangel), ya en un receptáculo espacial: más limitado 
cuando las formas figuracionales interactúan matéricamente -sus masas siluetas- con los empastes y tra
zados con los que se edifica la generalidad del plano pictórico de la representación (Ferrer), 0 de mayor 
ampli:u~ cuando por dicho plano se ubican flotando figuras completas de diversos tamaños; cuyas masas 
endotop1cas Y contorneados, al elaborar e mediante transparencias y veladuras, establecen ambiguos 
puntos de vista y distanciamientos ópticos que propician un incremento de la ilusoriedad espacial. 
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Es cierto que algunos acusan más 1 1 ·t d · · ,, . ,, ,, a P an1 u que otros -plano figuracional/plano de factura 
ma informe- (homunculos de Marti peces de Carda) Pero au"n as1" el fo d • t · · · ,, . . . . ,, , • , n o 1n eracciona -conn1 vencia 
cromati~a ~ imbncacion entre huellas constructoras y configuradoras- con los elementos de máxima 
referenciahdad de. un modo dinámico Y vivo, y no únicamente como pura contraposición perceptiva de 
dos plano su tantivo en la estructuración de la obra. 

,, . 5º~ C,,o~enzan _(al revés que antes) con grandes formatos su aventura plástica, por lo que a la 
practica p1~~onca se ~efiere. No es este un aspecto banal, ya que no es sino una exigencia de aquella su
pervaloracion de la pintura como principal medio expresivo. La presencia per se de la pintura exige ma
Y?res for~~tos como campo de acción (metafóricamente?) ilimitado: como sin límites ha de ser la pro
pia expresion del autor que con ese medio se manifiesta. 

Sin embargo, esa conexión que se puede considerar coherente, al correlacionar las enérgicas y 
vitalmente expansivas ganas de expresarse con la necesidad de un soporte (cancha, campo de acción
emisión) tendente, al menos, a la mayor res extensa posible, no ha dejado de tener su lado negro cual 
es: el modo de ocultar "perfecciones" no exigibles a tamaños descomunales, a la vez que apelando al 
asombro se predispone subliminalmente a evitar indagaciones y críticas severas. 

Con el paso de los años han prestado más atención a formatos menores a medida que se hacia 
preciso una mayor adecuación al mercado, estableciendose así un dúplice clasificación: formatos enor
mes para ferias y museos, cuadros de tamaño más mueble (reducido) para los inmuebles. 

Es por tanto un lugar común, pero no deja de ser irónico, l)aber escuchado a toda esa generación 
afirmar con vehemencia que el cuadro normal no iba con ellos, se les quedaba pequeño para tanto como 
tenían que decir. Actualmente, cuando la siguiente generación ya está empujándoles, están de acuerdo 
en que la artisticidad de una obra no se mide (aunque también en el mercado) por dimensión superficial. 
Sólo que eso ya los sabíamos. 

6º) Ensalzan su subjetividad partiendo de otras subjetividades (barruntadas en las obras de otros 
artistas y/o ideas que han captado de personajes, y en lugares dispares y heteróclitos) que objetivan para 
su uso, pero no como resultado de un enfrentamiento cognoscitivo, no como conclusión obtenida tras un 
choque diálectico que les pudiera llevar -en la línea de pensamiento de Juan Vte. Aliaga- a revelar los 
cimientos de sus propios sistemas mentales, sino como una forma acrítica y frívola de autorrealización. 

Al igual que cuando, en su praxis, amplían fragmentos de imágenes llegadas a sus manos (ojos), 
que convierten en emblemas de algo sin saber muy bien de qué (o cuando lo verbalizan es a consecuen
cia de conversaciones con críticos, estetas o historiadores de arte), o se apropian de noticias, anuncios, 
informaciones políticas del mundo del cine o la moda, etc ... que tratan de acomodar a sus propias pre
tensiones para enunciar -o simplemente ilustrar- un juicio que generalmente queda fuera de la mismísi
ma intencionalidad de quien (persona, institución, organismo) los proyectó y generó, y con respecto a 
los cuales incluso no tienen nada que objetar. Es decir, aquella actitud de receptividad de la que habla
mos -en sí buena- se muestra en demasiadas ocasiones enmascarada por otra de signo depredador, la 
cual, mezclándola cínicamente con los retazos de sus propias vivencias, les lleva -a tantos de estos au
tores, sobre todo en los inicios de su despertar y entrega plástico-expresiva- a creer que lo que tienen 
que decir es muy puro e importante, como nunca (¿ ?) lo fue en anteriores épocas. 

Así pues, el subjetivismo y el querer empezar a partir de cero, evitando las prácticas del momento 
imperantes en su entorno (aunque recogían -más o menos conscientemente o sin quere confesarlo- expe
riencias, propuestas y recursos: modos de hacer y ver anteriores, en suma, conduce paradoxalmente a toda 
esa pléyade de individulidades (en sus orígenes) a una uniformidad y mímesis en ~eciprocid~d, co~o 
cuando todos los progres aspiraban a sobresalir vistiendo atuendos altamente personalizados~ hbertanos, 
y acababan enfundándose lo mismos vaqueros o las mismas cazadoras con cuello de borregmllo. 
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Individualismo y antivanguardismo, pues, como algunos de los rasgos que fueron comunes a 
pintores, escultores, fotógrafo .... del fenecido decenio; rasgos d~ los_ que a imismo fueron partícipes 
nuestros autóctonos. Sin embargo, si la primera nota o rasgo pervive 1n merma alguna, el segundo, tan 
acusado en los comienzos de sus respectivas andaduras, parece (al menos creo/quiero verlo en los más 
inteligentes) que ha ido menguando; y hoy -mediado 1991- se puede, no sin cautelas, pensar que la 
búsqueda, indagación, análisis comparativos, estudios más sosegados y profundos de las poéticas más 
significativas de la modernidad, de las vanguardias históricas, de los nuevos clásicos -como de la nece
saria tarea autocrítica de sus propios estilos- van ocupando parte de su interés y de sus reflexiones. 

7º) Empiezan a hacerse realidad el intento y esfuerzos por descubrir y hacer llegar al público 
otras formas (algunas seculares) de entender la plástica. Así, el grabado (Vt. Carda, Nebot, Sesé, Sáez), 
la cerámica (Paqui Fuster, Pepe Castellano), la escultura (Valle, Mª Lidón Fabra), videoinstalaciones (J. 
Beas). La fotografía, tanto en su modalidad habitual (Paco Martí, J. Miguel Llorens, Breva Llorens, 
J.M. Sos como en otras más novedosas (electrografías de Alvar Buch, Feo. Rangel) ... va abriéndoses en 
estos años -como jamás había pasado antes en Castellón- a los ciudadanos de las comarcas castellonen
ses hacia otra tipología. 

No obstante, todavía existen muchas reticencias a la hora de atender (búsqueda y adquisición) a la 
obra gráfica, a pesar de su larga vigencia, peculiarísima artisticidad intrínseca y aspectos positivos, tales 
como su difusión socializadora y económicamente accesible. Algo similar podríamos decir en relación a la 
expansión de la escultura. No cabe duda que el culto a la pieza única, por una parte, y la dificultad mueble 
(fisicidad, precio) de los objetos escultóricos, por otra, constituyen criterios valorativos - tan antiguos y tan 
hodiernos- que frenan la difusión y potenciación de dichos lenguajes. Aún así, la perspetiva, aunque paula
tinamente, va cambiando. Pero, con todo, hay qu~ decirlo claramente: es gracias al tesón de los propios ar
tistas y a la iniciativa privada de talleres y galerías lo que mueve tamaña empresa contra viento y marea. 

A MANERA DE EPILOGO 

El panorama de los ochenta se ha caracterizado, pues, por la convivencia entre una gran diversi
dad de corrientes, estilos y orientaciones. No ha existido unanimidad de juicio ante semejante eclosión 
de energía y extroversión creadora (¿ ?); de modo que nadie -parece- ha apostado categóricamente por 
ninguno de ellos. 

Han habido críticos, historiadores y estudiosos quienes ante tamaña marejada de vitalidad artís
tica -que ha inundado galerías y museos, concitando curiosidad y movimientos de masas hacia ferias 
comerciales y muestras institucionales, estimulando la creación de fondos de arte en fundaciones y or
ganismos varios- han creído advertir un espectacular risorgimento de la plástica y de su imparable pro
yección hacia el cambio de siglo. 

No faltan, en cambio, los· que han enjuiciado el decenio como sucesión de viejas novedades o 
rem~kes elaborados bajo el más vergonzante latrocinio de imágenes. De manera que el patente entreve
r~ffilento -cuando no confusionismo innegable- de códigos lingüísticos, enmascaramiento de las más 
dispare~ ~oordenadas -que no fecundas e inteligentes relecturas-, así como recurrencias a metodologías 
acadeID1cistas astutamente camufladasno han sido sino una forma de ocultar carencias orillar la refle-
xión y someterlo todo al imperio de la prisa y del más exacerbado consumo. ' 

,, Frente a tan radical dic~tomía posicional, no vendría mal -al hilo de las consideraciones que Te
res~ _Perez-Jofre desarrolla en En el arte de los 90"- preguntarnos si, desde la admisión de la libertad 
po~tlc~ ~orno algo que siendo en-sí intrínsecamente bueno, necesario y exigible, hasta ese "todo vale" 
axiomatlco de los ochenta, se deriva: no una evolución positiva sino la constatación de que lo que se 
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hace/haga en arte cada vez va a iinportar me (t d • f1 • · · · . . nos rascen er, m mr), Justamente porque casi cualqmer 
cosa (~en_dencia, ab-uso ~ tilema) puede er atendida como válida. Y en el mejor (peor) de los casos su 
sometnmen~o al c~me~:io_ va a determinar qué es lo tenido por válido y qué lo desechable, dejando de 
lado una ena meditacion inherente a la especificidad del propio objeto artístico. 

De la in_tencionalidad, el concepto o la idea ubrayados hasta el paroxismo desde 1nediados de 
los se_ en~a ~ ~rutad de los setenta, se pasó al placer de la materialización: aplicar, palpar, jugar con la 
maten a p1ctonca ... también hasta el extremo. 

. . La noc~ón de vanguardia, las distinciones formales entre abstracción/figuración se desdibujan. 
S1 bien, a medida que van deshojándo e lo años, los expresionismos se afianzaban y ampliaban sus 
dominios, poniéndose tal tendencia -como ''neo"- de moda, cuya consecuencia más remarcable -
-cuando se convirtio, prácticamente enseguida, en medio y fin de sí misma- ha sido la eliminación de 
la intencionalidad del autor, el sentido crítico y moral con que todo ser humano en cuanto tal -por 
serlo- debe impregnar toda su actuaciones, sea cual sea el campo de intervención dentro del ámbito 
de lo humano en que se inserte. De modo que, pongámos por caso, si obligatorio fue, y tanto un peli
groso por su status de "servicio a", (aunque menos nefasto de los que algunos pretenden hoy día hacer 
creer) la acusada politización de la pintura (lo que en verdad no era sino la concienciación -y no todos 
la tenían- de una ituación creada por el hombre, por tanto también humana, y, en consecuencia, aten
dible ... ) en los sesenta, la vaciedad en que muchos artistas plásticos han ido cayendo tampoco debe 
dejar de preocupamos, pues los problemas sociales del entorno han variado, se han metamorfoseado, 
pero lamentablemente no han desaparecido. Y, por consiguiente: ¿cómo no expresar -sea cual fuere el 
idiolecto usado- todo lo que por afectar y provenir del ho1nbre conlleva un peculiarísimo sentido? 

Ciertamente, siempre he pensado y defendido (y sigo haciendolo) que una obra pictórica, escul
tórica, etc. ha de valer per se; o sea, en primer lugar y sobre todo ha de prevalecer su significatividad es
trictamente plástica, ya que de lo contrario utilicemos otro lenguaje o medio expresivo/comunicativo 
más inteligible, oportuno, accesible -luego popular, no nos engañemos- aunque menos placentero, es
pecial y bello -en suma: distinto-. Sin embargo, como personas cuyas experiencias -acciones y pa io
nes- se dan teñidas alguedónicamente, según_ la afección que los distinto actos que ejecutamos y condi
cionantes (circunstancias) que revierten sobre nosotros llegan a incidir en el yo total, no 
podemos/debemos rehuir el otro elemento constitutivo de la polaridad estética: el contenido. 

Estimo que toda esci iónforzada (deseada, impuesta, aprendida?) entre ambos extremos de un 
mismo proceso (vertiente expresiva del lenguaje-motivación que impele a tal extroversión), y según se 
ponga más/menos el acento en uno u otro de ellos, generará un persistente problema circular. El cual va 
y viene, se aleja y retorna, como podemos comprobar en no pocos autores que a principios de los 
ochenta eludían cualquier compromiso y carga mental, manifestando estar muy a gusto y deseosos de 
disfrutar de la borrachera de color, la aciedad de lapa ta, el calor de la "cocina". No obstante, a medi
da que ha pasado el tiempo, algunos - i han tenido la suficiente calma- e han preguntado ¿y todo eso 
para qué, con qué objeto? ¿Sólo con la meta inmediata y autofagocitadora, a la postre, del pintar por el 
pintar? Vemos, pues, que algunos están madurando la idea, y con ello su mismidad. Y así su relación 
con el mundo -en el má amplio sentido del término-, aquella provocación, ironía y sarcasmo adquieren 
sentido. Son lo que on en la medida en que se enfrentan a un grupo de "otros-yo" que contando en 
principio con similares dispo itivo sen oriales y mentales -receptivos y críticos- pueden, a su vez, sen
tir e provocado , saber e objeto de contestación, imaginarse el planeo de la ironía obre su propios 
comportamiento . El canal erá la plástica, el principio y el fin: el hombre. ¿Cabrá en definitiva e per~r; 
erá po ible, en el último tramo del milenio, que el arti ta ea capaz de e tablecer ~ pen ar a fondo ~a _1~

teracción entre lo códigos visuales, perceptivo y conceptuale de otro modo, evitando la compart1c10n 
o el decantamiento que, egún período o épocas diversos, ha llegado a instituir a favor de uno y en de-

trimento del re to? 
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